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ESTADOS UNIDOS

Empacadores impiden despido
Obreros de la carne en Chicago realizan paro, exigen respeto a sus derechos

POR DAVID ROSENFELD
Y LISA-MARIE ROTTACH

CHICAGO—Un paro por parte de todos
los 80 empacadores de carne en el segun-
do turno de la empresa Chicago Meat
Authority echó atrás un intento de la com-
pañía de despedir a uno de sus compañe-
ros de trabajo y forzó a la compañía a re-
vocar una regla que les prohibía hablar en
el trabajo.

Hace unos meses, la compañía amenazó
con suspender o despedir a cualquier obre-
ro que hablara en el trabajo. Los trabaja-
dores en la planta estaban furiosos.

“Somos seres humanos y tenemos dere-
cho a hablar”, dijo Carmen, una de las 30
mujeres del segundo turno que pararon la-
bores. “Trabajamos más tiempo de lo que
estamos en casa. ¿Cómo nos pueden negar
el derecho a hablar? Trabajamos con nues-
tras manos, no con la boca”.

Alrededor de 20 empacadores de carne,
casi todos inmigrantes nacidos en México
y de veintitantos años, hablaron reciente-
mente frente a la planta sobre su huelga con
dos reporteros de Perspectiva Mundial.

Unos 250 trabajadores procesan la car-
ne de res y puerco en la fábrica, localizada
en un distrito de empacadoras de carne en
el sur de la ciudad. El salario inicial es 5.96
dólares la hora, y con el tiempo sólo llega
a un máximo de 7.47 dólares.

El 28 de septiembre la compañía acusó a
un carnicero del segundo turno de hablar y
amenazó con despedirlo.

Los demás trabajadores se enteraron de
la amenaza. Cuando el carnicero iba a mar-
car su tarjeta para salir, todos los demás tra-
bajadores de ese turno abandonaron la lí-
nea, y la producción se paró.

“No habíamos planeado esto de antema-
no”, dijo uno de los trabajadores. “Nos pa-
reció que esta regla era injusta desde el prin-
cipio. Cuando trataron de despedir al car-
nicero, fue la gota de agua que rebasó el
vaso. El ponchó y después todos pon-
chamos. La compañía no pudo hacer nada,
porque todos nos fuimos. Se quedaron con
la boca abierta”.

El próximo día, todos los trabajadores del
segundo turno se reunieron en el local de
su sindicato. Eligieron un comité integra-
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Gabriel Rosas (centro) con compañeros de trabajo en la Chicago Meat
Authority quienes impidieron el despido de un trabajador y lograron la
eliminación de una prohibición de hablar en el trabajo. ‘Tuvimos que
actuar porque no nos trataban como seres humanos’, dijo Rosas.

do por tres hombres y una mujer para pre-
sentar su demanda a la compañía.

‘Exigimos respeto’
Los trabajadores de la planta son miem-

bros del Local 100-A del sindicato de la
industria alimenticia UFCW.

“Tuvimos que actuar porque no nos es-
taban tratando como seres humanos”, dijo
Gabriel Rosas, 26, uno de los trabajadores
elegidos al comité. “Nos gritan como si fué-
ramos animales. Quieren que tengamos
miedo de ser despedidos si decimos algo.
No tenemos que tener miedo. Exigimos
respeto”.

El comité ha continuado reuniéndose,
discutiendo las maneras en que los traba-
jadores puedan exigir mejoramientos en su
próximo contrato. El contrato anterior ven-
ció en noviembre.

Después que la compañía dijo que no
despediría al carnicero y eliminaría la pro-
hibición de hablar, los trabajadores acor-
daron regresar al trabajo. Antes de permi-

tir que regresaran, la empresa exigió que
todos los trabajadores del turno firmaran
una declaración por escrito prometiendo
que no iban a volver a paralizar la produc-
ción. “Tuve que firmar porque necesito este
trabajo”, dijo uno de los trabajadores. “Pero
lo que hicimos esa noche era lo correcto”.

David Rosenfeld es un empacador de carne
y miembro del UFCW. Lisa-Marie Rottach
es obrera de la costura en Chicago y
miembro del sindicato de la costura
UNITE. ■
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YUGOSLAVIA

Nuevo régimen busca ayuda de
potencias capitalistas europeas
POR ARGIRIS MALAPANIS
Y GEORGE SKORIC

El nuevo gobierno de Yugoslavia, encabe-
zado por el presidente Vojislav Kostunica,
reanudó relaciones diplomáticas con sus
homólogos en Estados Unidos, Alemania,
Francia y el Reino Unido el 17 de noviem-
bre. Estos gobiernos habían suspen-
dido sus relaciones con Yugoslavia
hace unos 20 meses, al inicio de la
brutal campaña de bombardeos de
la OTAN dirigida por Washington.

Para minimizar el debate público
al respecto, los funcionarios
yugoslavos en sus declaraciones tra-
taron de no mencionar las razones que
provocaron la ruptura de las relacio-
nes, debido a la profunda oposición
que existe en este país al ataque im-
perialista.

“Es un momento cuando quiero
recordarles a todos lo difícil que fue
vivir en este país en tiempos de gue-
rra”, dijo Goran Svilanovic, el can-
ciller yugoslavo, en una ceremonia
donde se restablecieron las relacio-
nes diplomáticas con las cuatro po-
tencias imperialistas. “Algunos erro-
res del pasado no pueden rectificarse
jamás, y las vidas que desaparecie-
ron no pueden recuperarse jamás.
Pero hoy podemos empezar a crear
un futuro...en que viviremos en un
país mejor que está en paz con estas
naciones”.

Otros fueron más directos. “En
estos momentos”, dijo el nuevo pri-
mer ministro yugoslavo Zoran
Zizic, “no es necesario analizar lo que ocu-
rrió en el pasado, especialmente los acon-
tecimientos concretos que llevaron a la rup-
tura de las relaciones diplomáticas con es-
tos países”.

A principios de noviembre, Yugoslavia fue
admitida de nuevo como pleno miembro de
Naciones Unidas y de la Organización por
la Seguridad y la Cooperación en Europa.
Funcionarios yugoslavos dijeron que estos
pasos son necesarios para integrar a Yugos-
lavia más al sistema del mercado capitalista
mundial, proceso que tanto ellos como los
voceros de las potencias imperialistas reco-
nocen no será muy sencillo.

En una declaración desde Hanoi, duran-
te su visita oficial a Vietnam, el presidente
norteamericano William Clinton elogió “los
cambios extraordinarios” en Yugoslavia
desde la caída del régimen del presidente
yugoslavo Slobodan Milosevic. También
dijo que la transición del país, especialmen-
te su economía, “está lejos de haberse com-
pletado”. Washington levantó sus sancio-

nes al petróleo y a los viajes aéreos a Serbia
en octubre, prometió levantar las demás
sanciones y se comprometió a dar 45 mi-
llones de dólares en alimentos. Al mismo
tiempo, el gobierno norteamericano ha in-
sistido en que Belgrado entregue a
Milosevic al tribunal imperialista en La
Haya para que sea juzgado por “crímenes
de guerra”, demanda que Kostunica ha re-
sistido hasta ahora.

Kostunica ha orientado sus gestiones di-
plomáticas hacia la Unión Europea y ha
mantenido una cierta distancia de Washing-
ton, ocasionando fricciones dentro del nue-
vo gobierno y de la Oposición Democráti-

ca de Serbia (DOS). El nuevo presidente
yugoslavo dijo recientemente que espera
que Yugoslavia llegue a ser un miembro
pleno de la Unión Europea.

Dos conferencias recientes en Yugosla-
via destacan el curso que sigue el nuevo
gobierno. Una fue la reunión del Pacto por
la Estabilidad de Europa Sudoriental, al
cual Yugoslavia acaba de unirse. Otra fue

un encuentro de 60 empresarios de
Norteamérica: representantes del
banco Chase Manhattan y otras ins-
tituciones del capital financiero,
directores de empresas de Yugosla-
via, y dirigentes del llamado G-17,
un grupo de “expertos” económi-
cos que asesoran a Kostunica.

Representantes del Banco Mun-
dial y William Montgomery, encar-
gado de asuntos yugoslavos en la
embajada norteamericana en
Budapest, participaron en esta se-
gunda conferencia para abordar las
oportunidades para la inversión ex-
tranjera en Yugoslavia. Varios invi-
tados, según versiones de la pren-
sa, expresaron interés especial en
la agricultura y la industria alimen-
ticia de Serbia. Dirigiéndose a los
yugoslavos en la conferencia,
Montgomery dijo, “Para ustedes el
desafío consiste ahora en crear un
buen ambiente para los negocios
aquí. Ustedes y nosotros tenemos
trabajo de verdad por delante, por-
que si no mejora la situación eco-
nómica aquí, la situación política
seguirá frágil”.

El ministro serbio de relaciones
económicas con otros países no se

mostró muy optimista respecto a las pers-
pectivas a corto plazo. “Esto es un encuen-
tro representativo de 60 empresas norteame-
ricanas”, dijo. “Pero la realidad es que aún
tenemos inseguridad política, económica y
judicial aquí”.

Un ejemplo de los problemas que enfren-
ta el capital financiero es el caso del em-
presario norteamericano Milan Panic, quien
se quejó por haber “perdido control” de la
planta de productos farmacéuticos
Galenika. Panic fue primer ministro
yugoslavo por un breve periodo durante el
régimen de Milosevic. El 10 de noviembre

SIGUE EN LA PAGINA 27

Escena de la rebelión del 5 de octubre que tum-
bó al régimen de Slobodan Milosevic.
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Socialistas trazan pasos para basar
su actividad en distritos obreros
Abordan lo que subyace el fraccionalismo entre los partidos burgueses

POR STEVE CLARK
Y GREG MCCARTAN

NUEVA YORK—En los últimos dos años
el Partido Socialista de los Trabajadores ha
ido aumentando y reforzando notablemente
su actividad organizada entre los trabaja-
dores textiles y de la costura, mineros del
carbón y obreros empacadores de carne,
dijo Jack Barnes, secretario nacional del
PST, en su informe político a una reunión
del Comité Nacional, celebrada aquí del 2
al 5 de noviembre. Este cambio puede ver-
se en las fábricas y minas donde trabajan
miembros del partido, en sus sindicatos,
como parte de las protestas sociales en las
que participan, en eventos políticos a los
que asisten, y en los distritos donde reali-
zan sistemáticamente su labor política.

“Al mismo tiempo”, dijo Barnes, “hemos
comenzado a recuperar las normas y los
hábitos proletarios que son necesarios para
ser sindicalistas comunistas más eficaces,
como miembros de sindicatos en todo el
movimiento obrero”.

Ahora, dijo, “al avanzar sistemáti-
camente en este sentido, el partido debe
dirigirse hacia la transformación de nues-
tras ramas”.

El Comité Nacional discutió y adoptó un
paquete de propuestas interrelacionadas
para lograr esa meta. El aspecto esencial
de estas propuestas consiste en ramas del
partido que llevan a cabo un ritmo de acti-
vidad sostenible y sistemático en un distri-
to obrero en las ciudades donde están loca-
lizadas.

Tales ramas, dijo Barnes, “por su propio
modo de funcionar —llevando a cabo el
ABC del trabajo comunista, con mesas de
libros completas y regulares en las esqui-
nas y a las entradas de fábricas— atraerán
a las actividades del movimiento comunis-
ta a trabajadores y sindicalistas, y también
a militantes de todas las edades que pro-
testan contra las injusticias del imperialis-
mo. Se verán atraídos al legado documen-
tado del movimiento revolucionario, un
legado que les ha sido negado”.

“Siguiendo este curso”, dijo Barnes, “po-
dremos construir un partido abierta e

intransigentemente revolucionario dentro
del proletariado fabril, así como la Juven-
tud Socialista podrá construir su organiza-
ción entre los jóvenes atraídos a las luchas
de la clase trabajadora y sus aliados. A la
vez, podremos aumentar el tamaño y la efi-
cacia del movimiento comunista”.

Salario social, derechos políticos
Los participantes en la reunión directiva

del PST también evaluaron los resultados
de la ofensiva contra el pueblo trabajador

bajo la administración Clinton-Gore y la
mayoría republicana en el Congreso.

Durante la última década en particular,
dijo Barnes, los gobernantes norteamerica-
nos “han profundizado su asalto contra el
salario social que el pueblo trabajador con-
quistó en masivas luchas desde los años 30
y amplió a través de las batallas por los

derechos civiles hasta los 70. «Al impulsar
este ataque contra los derechos sociales,
dijo, la clase patronal ha fortalecido las
fuerzas policiales locales, aumentado los
poderes arbitrarios del Servicio de Inmi-
gración y Naturalización, restringido los
derechos de los acusados y condenados, y
realizado numerosas otras medidas desti-
nadas a limitar el espacio político que ne-
cesita el pueblo trabajador para organizar-
se y resistir.

“Esta política interior”, dijo Barnes, “ha

sido acompañada por una política exterior
brutal y agresiva— desde Iraq hasta Yugos-
lavia y Cuba— que es una extensión de la
política chovinista y antiobrera a nivel na-
cional. Cualquiera que sean los resultados
de las elecciones que se celebrarán a prin-
cipios de la semana próxima”, dijo Barnes,
“la nueva administración y el Congreso he-

PATRICK O’NEILL•PERSPECTIVA MUNDIAL

Venta de libros Pathfinder en el Distrito de la Costura, donde hay rama
del PST. El eje político del trabajo de las ramas del partido en los distri-
tos obreros comienza a organizarse en torno a un ritmo constante de
mesas callejeras para vender libros y periódicos a trabajadores y jóve-
nes. Se complementa con ventas semanales a entradas de fábricas.
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redarán esta trayectoria y la tomarán como
punto de partida”.

Faccionalismo en la burguesía
Los próximos meses y años en la políti-

ca norteamericana, señaló Barnes al cierre
de la reunión, se verán marcados por “más
estallidos de conflictos agudos y
fraccionales dentro de la clase dominante,
tales como los sucesos ocurridos hace me-
nos de dos años que llevaron al juicio polí-
tico contra Clinton”.

Barnes señaló algunas de las formas en
las que se han expresado estas tendencias
en la política burguesa: ataques a los lo-
gros de las mujeres en su lucha por la igual-
dad social y política, a veces disfrazados
por un vilipendio vulgar contra mujeres
burguesas tales como la política demócra-
ta Hillary Rodham Clinton; demagogia
contra de los negros y los inmigrantes bajo
diversas formas; la tolerancia parcialmen-
te oculta del antisemitismo; y la vulgariza-
ción y el deterioro del tono cortés del dis-
curso y los debates políticos entre los polí-
ticos capitalistas”.

La reunión directiva del PST evaluó va-
rios elementos fundamentales que
subyacen este fraccionalismo en el siste-
ma capitalista bipartidista.

Mientras socavan el salario social y otros
aspectos de los logros del pueblo trabajador
y los oprimidos —y tras casi una década de
repliegue del movimiento obrero que mar-
có la mayor parte de los 90— los gobernan-
tes no han logrado destruir los sindicatos o
hacer retroceder las conquistas más funda-
mentales de las luchas por los derechos de
los negros y la igualdad de la mujer.

Al contrario de su triunfalismo a inicios
de los años 90, han descubierto que aún
tienen que enfrentarse a una clase trabaja-
dora en los estados obreros de la antigua
Unión Soviética y Europa oriental que no
aceptará deseosamente la opresión y la ace-
leración del ritmo de trabajo. Los gober-
nantes imperialistas no han hecho frente a
la batalla necesaria para tratar de reimponer
las relaciones sociales capitalistas estables
en estos países.

“A pesar de las esperanzas del capital fi-
nanciero mundial”, dijo Barnes, “lo que al
final se quebró en estos estados obreros no
fue la clase trabajadora sino los restos de-
bilitados de la casta estalinista: la correa
de transmisión que durante muchas déca-
das transmitió las presiones económicas,
sociales y políticas imperialistas a los tra-
bajadores en estos países”.

Los gobernantes imperialistas tampoco
han logrado que los pueblos de los países

semicoloniales acepten la opresión nacio-
nal y las devastadoras consecuencias so-
ciales de la crisis del capitalismo mundial.

“Estos fenómenos”, dijo Barnes, “indi-
can el debilitamiento de las potencias
imperialistas durante la década que habían
presentado como su ‘victoria en la Guerra
Fría’, el triunfo de ‘un nuevo orden mun-
dial,’ la ‘muerte del marxismo’, una ‘nue-
va era’ de prosperidad permanente impul-
sada por la tecnología, y hasta ‘el fin de la
historia’. Este debilitamiento es producto
de crecientes conflictos entre los
imperialistas, que la Guerra del Golfo de
1990-91 y la posterior serie de guerras en
los Balcanes han expuesto y acentuado.

“El momento álgido de las ilusiones en
la estabilidad permanente y las posibilida-
des de un mundo próspero bajo el capita-
lismo ha quedado atrás”, dijo Barnes. “El
repliegue del pueblo trabajador a nivel
mundial —desde los centros imperialistas
hasta el mundo semicolonial y los estados
obreros— ha tocado fondo. El obstáculo
contrarrevolucionario del estalinismo den-
tro del movimiento obrero se ha debilitado
cualitativamente.

“Lo que es más, en los últimos años los
gobernantes capitalistas han enfrentado el
ascenso de la resistencia de una vanguar-
dia en la clase trabajadora y el movimiento
obrero, entre los agricultores explotados,
los trabajadores inmigrantes y los que lu-
chan por los derechos de los negros. Ob-
servan un indicio limitado pero clarísimo
de la futura resistencia y radicalización que
enfrentarán.

“Las clases adineradas pueden ver acer-
carse el fin de su capacidad de asestar gol-
pes contra los trabajadores con relativa
impunidad”, dijo Barnes. “Están contados
los días cuando simplemente podían pre-
sionar; ahora van a tener que librar golpes”.

Fragilidad de instituciones
Bajo estas presiones, dijo Barnes, “los

gobernantes norteamericanos están cada
vez más frustrados por la fragilidad de sus
instituciones de clase”.

Apenas unos días después de la reunión
del Comité Nacional, la expresión más no-
table de estas tendencias desde el juicio
político contra Clinton estalló en el esce-
nario político en torno a los resultados de
las elecciones presidenciales, que aún no
se conocían un mes después de la votación.

Al nivel más fundamental, se trata sim-
plemente de una elección extraordinaria-
mente reñida, y no una crisis política para
los gobernantes norteamericanos, ni mu-
cho menos un debilitamiento de la fuerza

del imperialismo norteamericano y su po-
der ejecutivo. Pero la intensidad que está
produciendo es un indicio de las divisio-
nes irresolubles en la política burguesa so-
bre cómo prepararse mejor para las explo-
siones sociales y las batallas de clases que
llegarán, según teme un número creciente
de los gobernantes.

Por lo tanto, están proliferando las divi-
siones tácticas entre los partidos burgueses
y dentro de ellos, y el tono ideológico de
sus conflictos se ha vuelto más estridente.
Ha crecido su tolerancia del derechismo
nocivo.

El viraje —que superficialmente parece
ser un modesto ajuste— hacia la derecha
durante “los años de Clinton” no es fruto
de algún complot o de un programa
bipartidista por parte de las principales fi-
guras de los dos partidos capitalistas. Al
contrario, expresa etapas en la resolución
pragmática de sus conflictos, en una situa-
ción en que la inestabilidad capitalista y el
azote de la rivalidad interimperialista limi-
tan las opciones de las cuales disponen los
gobernantes para dar amplias concesiones
sociales.

Por más estridente e irrespetuoso sea el
tono de las disputas entre las dos campa-
ñas burguesas predominantes, ni un gobier-
no de Bush ni un gobierno de Gore marca-
rá una ruptura importante de la trayectoria
que han seguido la Casa Blanca clintoniana
y la mayoría republicana en el Congreso.
Cualquiera que asuma la presidencia adop-
tará este curso “centrista” como punto de
partida.

Al mismo tiempo, seguirán creciendo
tanto el ala izquierda dentro del Partido
Demócrata como el ala derecha dentro del
Partido Republicano (y el Demócrata), es-
perando el momento en que se dé una
profundización abrupta de la crisis social
señalando nuevos niveles de oportunidades
para sus fuerzas respectivas. Aún continúan
las divisiones fraccionales en el seno de la
política burguesa, sobre todo su reflejo so-
bre el plano muy intenso de las llamadas
“guerras culturales”: expresión de las ba-
tallas en torno a la trayectoria que deben
seguir los gobernantes para aumentar la
desigualdad social y socavar la unidad del
pueblo trabajador.

Al ahondarse la crisis social capitalista y
al acelerarse la lucha de clases, la vulgari-
zación y hasta pornograficación de la polí-
tica burguesa le hace el juego a la ultra-
derecha. Antes de tratar de aplastar al mo-
vimiento obrero en las líneas de pique-
tes y en las calles, las fuerzas fascistas in-
cipientes primero dirigirán su ataque con-
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Obreros autmotrices en huelga contra Standard Motor Co. en Nueva
York en 1988. La integración de mujeres ala fuerza de trabajo y a los
sindicatos es un avance en la lucha por la unidad de la clase obrera,
avance. Estos logros son objeto de los ataques de la clase dominante.

tra la corrupción de los políticos de toda la
gama de la política burguesa, tanto conser-
vadores como liberales, así como sus par-
tidarios en los medios noticiosos, en
Hollywood y en otras instituciones cultu-
rales y sociales de la clase dominante.

La lógica demagógica de la democracia
imperialista, y la trampa mortal que se tien-
de al pueblo trabajador, comenzará a ha-
cerse patente.

Resistencia obrera
Parte de lo que les preocupa a los gober-

nantes norteamericanos hoy día, como se-
ñal del futuro, es el ascenso de luchas en
los últimos años por una vanguardia de tra-
bajadores y agricultores por todo Estados
Unidos. Miembros del Partido Socialista de
los Trabajadores y de la Juventud Socialis-
ta están integrándose más y más a esta re-
sistencia, una realidad que se expresó en la
reunión directiva del partido.

Alyson Kennedy informó sobre la re-
unión nacional celebrada la semana antes
en Chicago de socialistas que trabajan en
talleres de la costura y fábricas textiles,
muchos de los cuales están organizados por
el sindicato UNITE. En la reunión se dis-
cutió la envergadura de las actuales cam-
pañas de sindicalización, huelgas y resis-
tencia en diversas fábricas.

“Desde las campañas de sindicalización
de los obreros textiles de Pillowtex en Ca-
rolina del Norte y Alabama hasta los obre-
ros de lavanderías que salieron en huelga
para exigir que la compañía reconociera a
UNITE en Oceanside, Nueva York, la re-
sistencia en las industrias de la costura y
textil es semejante a la de los obreros de la
carne, de los mineros de obreros en otras
industrias.

“Y mientras más participamos, más ob-
servamos y escuchamos”, dijo, “más apren-
demos”.

Frank Forrestal, un minero de
Pennsylvania, describió el interés de sus
compañeros de trabajo en su campaña para
el Senado y las amplias cuestiones socia-
les y políticas que planteó. Los trabajado-
res socialistas en esa mina ya habían ven-
dido cinco suscripciones al Militant a com-
pañeros de trabajo ahí, y luego vendieron
tres más en las semanas siguientes.

John Becker, empacador de carne de
Fresno, California, describió las oportuni-
dades que el comité organizador de rama
está encontrando para “colaborar con agri-
cultores y los pobres del campo. Hemos
conocido a agricultores latinos e indígenas
que han entablado demandas judiciales
contra el gobierno federal por discrimina-

ción, de manera similar a la lucha que los
agricultores negros han librado por varios
años”, dijo.

Distritos obreros
Los cambios políticos debatidos en la

reunión del Comité Nacional, dijo Barnes,
subrayan tanto la oportunidad política
como la necesidad de que cada rama del
partido se encamine más rápidamente a
hacer su trabajo político a partir de un dis-
trito obrero.

Esto, dijo, no es nada nuevo para el mo-
vimiento comunista. El hecho de tener uni-
dades del partido arraigadas en distritos
obreros en Moscú, Peterburgo, Bakú y otras
ciudades era una característica del Partido

Bolchevique mucho antes del triunfo de la
revolución de octubre de 1917 que llevó al
poder un gobierno de trabajadores y cam-
pesinos en Rusia.

“Al trabajar sistemáticamente en los dis-
tritos donde estaban situados”, dijo Barnes,
“los bolcheviques no sólo reforzaron a sus
cuadros obreros en las fábricas sino que
encontraron el camino a ampliar su espa-
cio y protección para realizar actividades
políticas revolucionarias, aún frente a la
represión zarista”.

El eje político del trabajo de las ramas
del PST en los distritos obreros ha comen-

zado a organizarse en torno a un ritmo cons-
tante de mesas callejeras para aumentar la
venta de libros, folletos y periódicos revo-
lucionarios a trabajadores y jóvenes. Estos
esfuerzos están complementados por las
ventas semanales a las entradas de fábricas
en estas y otras zonas.

Las ramas necesitan situar sus locales en
distritos obreros, realizar una serie sema-
nal de mítines auspiciados por el Militant
Labor Forum, establecer horas fijas para la
librería, e incorporar a partidarios del par-
tido y contactos políticos a los esfuerzos
para poner los libros de Pathfinder en las
librerías y otras tiendas. Este trabajo siste-
mático ofrece una base política estable des-
de la cual el partido puede aumentar su

participación en las luchas de los trabaja-
dores y agricultores y reclutar a trabajado-
res y jóvenes al movimiento comunista.

En este sentido, el Comité Nacional,
como parte de su paquete de decisiones,
estableció un programa de seis meses para
candidatos a miembro, para los trabajado-
res y agricultores que desean unirse al par-
tido. Al integrarse a la actividad de una rama
del partido, y comiencen a llevar a cabo
trabajo comunista organizado en los sindi-
catos, estos nuevos miembros se sumarán
a otros miembros de la rama para leer y
discutir las obras básicas de estrategia, teo-
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ría e historia del marxismo.
“Este programa va dirigido, ante todo,

al partido en su conjunto, y no sólo a los
candidatos a miembro”, destacó Barnes.
Las normas de conducta política discipli-
nada que hacen falta para reclutar a traba-
jadores, y el proceso en cual los miembros
vuelvan a equiparse políticamente junto con
ellos, son aspectos fundamentales de la
transformación del funcionamiento de las
unidades locales del partido.

“Una pequeña vanguardia política de la
clase obrera está convergiendo hacia nues-
tro movimiento”, dijo Barnes. “Estamos al
inicio de un periodo en que una capa de
trabajadores y agricultores, así como jóve-
nes atraídos a sus luchas, están predispues-
tos a la necesidad de hacer una revolución
en este país”.

“Este fenómeno es nuevo en la experien-
cia política de todos los que están en esta
sala”, dijo Barnes, “y está comenzando a
verse a nivel mundial. Es el comienzo de

una larga lucha.
“Los trabajadores, agricultores y jóvenes

se verán atraídos al movimiento comunis-
ta: al Partido Socialista de los Trabajado-
res, a la Juventud Socialista, a nuestros par-
tidarios, a los libros que nuestro movimien-
to produce y distribuye. Ahora mismo, una
de las cosas que más atrae políticamente a
los trabajadores y agricultores combativos
y a los jóvenes es el legado del comunismo
y del movimiento revolucionario represen-
tado por estos libros”, dijo Barnes, “así
como las convicciones revolucionarias
abiertas de cada trabajador-bolchevique
que conocen”.

Los trabajadores socialistas comenzarán
a reclutar al movimiento comunista al es-
tar en medio de las luchas, presentando un
programa obrero claro y demostrando con
todo lo que hacen que están decididos a
construir el tipo de instrumento político —
un partido comunista— que pueda dirigir
al pueblo trabajador en una revolución so-

cialista.
El partido debe responder al hecho que

hay trabajadores que quieren unirse”, dijo
Barnes. “Hay trabajadores que están bus-
cando al movimiento comunista. Un sec-
tor identificable de la vanguardia de la cla-
se obrera —vanguardia que está comenzan-
do a resistir lo que no se puede reformar y
no se reformará bajo el capitalismo— está
pidiendo un partido, está buscando clarifi-
cación política, está buscando una organi-
zación. Unicamente como parte del movi-
miento comunista podrán los trabajadores
y agricultores encontrar el entendimiento
científico que necesitan para fundamentar
su actividad revolucionaria y para apuntar-
la hacia la victoria”.

Venta de libros revolucionarios
Como aspecto central de esta perspecti-

va, el Comité Nacional adoptó un informe
de Mary-Alice Waters sobre la transforma-
ción de la producción y la venta de los li-
bros y folletos de la editorial Pathfinder.
Entre otras cosas, Waters proyectó una cam-
paña para aumentar y mantener un nivel
constante de libros vendidos a librerías y
otras tiendas donde los trabajadores com-
pran sus libros.

“Podemos incorporar a trabajadores y jó-
venes, que se ven atraídos al movimiento,
a este creciente esfuerzo como parte del
proceso reclutarlos”, dijo. Waters propuso
un esfuerzo internacional para colaborar
con los partidarios del movimiento comu-
nista para involucrarlos de forma organi-
zada en esta campaña.

En los últimos meses, señaló, miembros
y partidarios del movimiento comunista en
el Reino Unido y Francia organizaron un
esfuerzo especial para visitar librerías y
otras tiendas. En total, estas tiendas orde-
naron 1 600 libros y folletos, lo cual Waters
señaló como ejemplo para emular.

“Sabemos que las posibilidades para ven-
der libros de Pathfinder son mucho mayo-
res de lo que hemos aprovechado. El mo-
vimiento comunista debe aprovechar
plenamente los resultados políticos del tra-
bajo que hemos realizado durante décadas
para producir y mantener en existencia más
de 350 títulos que contienen el programa y
la historia del movimiento obrero moder-
no. Y debemos seguir renovando y enrique-
ciendo esta lista todos los años”.

Antes de la reunión del Comité Nacio-
nal, el comité timón del Proyecto de
Reimpresión de Pathfinder decidió dar el
próximo paso al asumir la responsabilidad
no sólo de la producción de los títulos

Miembros del sindicato textil y de la costura UNITE desfilan con otros
sindicalistas el Día del Trabajo en Charlotte, Carolina del Norte. Los
miembros del Comité Nacional del PST discutieron el ascenso de lu-
chas de una vanguardia de trabajadores y agricultores en Estados Uni-
dos, indicio de las amplias batallas de clases por venir.
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VENEZUELA

Régimen arremete contra sindicatos
Busca subordinar movimiento obrero más directamente al estado capitalista

POR HILDA CUZCO

Bajo la bandera demagógica de “democra-
tizar” al movimiento obrero y combatir la
corrupción, el régimen del presidente ve-
nezolano Hugo Chávez ha tomado medi-
das para afianzar su control sobre los sin-
dicatos, subordinándolos más directamen-
te al estado capitalista. El 3 de diciembre
logró la aprobación de un referéndum que
le permite suspender a la dirigencia sindi-
cal nacional por un periodo de seis meses,
durante el cual han de efectuarse nuevas
elecciones sindicales. Esta medida repre-
senta un ataque contra la clase obrera.

Para comprender lo que significa este
suceso y el carácter del actual régimen ve-
nezolano, hay que examinar las fuerzas de
clases en esta nación sudamericana y el
contexto político que lo enmarca.

La figura política de Chávez surgió como
producto de una aguda crisis social. Du-
rante las últimas dos décadas, la crisis eco-
nómica mundial del capitalismo ha causa-
do estragos entre el pueblo trabajador y las
clases medias en Venezuela. Hoy la mitad
de la fuerza laboral está desempleada o
subempleada. Casi el 70 por ciento de la
población vive por debajo del nivel oficial
de pobreza en este país con abundantes re-
cursos petroleros, mientras los capitalistas
de Estados Unidos y otras potencias capi-
talistas siguen saqueando la riqueza natu-
ral del país. Los regímenes sucesivos han
impuesto programas de austeridad para sa-
tisfacer las demandas de los acreedores
imperialistas y seguir pagando la deuda
externa de 32 mil millones de dólares. Es-
tas condiciones han provocado constantes
protestas sociales.

A pesar de arremeter contra la resisten-
cia de los trabajadores y campesinos, los
gobernantes capitalistas de Venezuela han
sido demasiado débiles como para asestar-
le golpes decisivos contra el pueblo traba-
jador. Al mismo tiempo, la clase obrera,
pese a su resistencia, carece de la dirección
política necesaria para señalar un camino
hacia adelante. Los partidos políticos tra-
dicionales —tanto los partidos burgueses
como los partidos estalinistas y socialde-
mócratas— han quedado desprestigiados,
al igual que la dirección de los sindicatos.
Esta situación ha engendrado una prolon-

Sindicalistas protestan en Caracas contra referéndum que el régimen
impulsó aprovechando el amplio desprestigio de la burocracia sindical.

gada inestabilidad e incertidumbre entre
millones de personas.

Esta turbulencia social y parálisis políti-
ca ha engendrado una figura —Chávez—
que se presenta como líder fuerte e inco-
rrupto, un militar “limpio”, alguien que no
está comprometido con el establishment,
quien promete tomar acciones radicales y
“lograr resultados” para beneficio de “los
de abajo”. Chávez ha ganado apoyo popu-
lar al denunciar a los dos partidos que se
han turnado en el poder en Venezuela du-
rante cuatro décadas. Asume una postura
nacionalista, evocando la figura del héroe
anticolonial Simón Bolívar, como defen-
sor del patrimonio nacional.

Sin embargo, el papel de su régimen es
de proteger los intereses de la burguesía
nacional venezolana. Al hacer esto, a ve-
ces tendrá conflictos con el imperialismo,
por ejemplo en torno a su papel promotor
de la Organización de Países Exportadores
de Petróleo y sus relaciones diplomáticas
y comerciales con Cuba. Los trabajadores
en Estados Unidos deben oponerse a todo
llamamiento reaccionario de los funciona-
rios sindicales norteamericanos de impo-
ner sanciones contra Venezuela.

Este tipo de régimen se conoce históri-

camente como bonapartista. Es un régimen
que surge en periodos de profunda crisis
social, se basa en un poder ejecutivo cen-
tralizado, y se presenta como una fuerza
por encima de los intereses de clases anta-
gónicos, a fin de preservar el poder de la
capa social dominante. Los métodos
bonapartistas han sido un rasgo común de
los régimenes de muchos países
semicoloniales. Esto se ha manifestado en
América Latina a lo largo de las décadas,
desde México hasta la Argentina de Juan
Perón.

El dirigente comunista León Trotsky des-
cribió este fenómeno en un artículo que
aparece en el libro de Pathfinder Trade
Unions in the Epoch of Imperialist Decay
(Los sindicatos en la época de la decaden-
cia imperialista). Cada régimen de este tipo,
señala Trotsky, tiene sus propias caracte-
rísticas: algunos “buscan apoyo entre los
trabajadores y campesino, mientras otros
instalan una forma cercana a una dictadura
policiaco-militar”. El ex presidente Alber-
to Fujimori, quien al principio gozó de cier-
to apoyo popular, encabezó un régimen
bonapartista definido por su campaña re-
presiva “antiterrorista”.

Con su imagen de “izquierda”, Chávez



10 ENERO 2001•PERSPECTIVA MUNDIAL

pretende desviar el descontento popular de
toda perspectiva de movilización obrera
independiente, y canalizarlo hacia la depen-
dencia de su régimen. Consigue apoyo al
denunciar la corrupción de la burocracia
sindical desprestigiada, pero sus medidas
destinadas a maniatar al movimiento sin-
dical y ligarlo más estrechamente al apara-
to estatal capitalista—típico de los regíme-
nes bonapartistas— es un golpe contra
nuestra clase.

Unicamente el propio pueblo trabajador,
a través de sus propias luchas, puede desa-
rrollar la clase de dirección que necesita.
Nadie puede intervenir para hacer de sus-
tituto. El camino que necesita seguir el pue-
blo trabajador, tanto en Venezuela como en
Estados Unidos, es el camino que señala la
revolución cubana. En Cuba se ha dado una
verdadera revolución social, no sólo un
cambio de gobierno. Fueron millones de
trabajadores y campesinos en Cuba, con un

liderazgo revolucionario, los que protago-
nizaron la transformación social del país:
desde una amplia campaña de alfabetiza-
ción y una profunda reforma agraria hasta
la expropiación de la minoría capitalista.
Fue así que el pueblo cubano quebró la
dominación imperialista y conquistó su
verdadera soberanía nacional. El pueblo
trabajador de Venezuela requerirá de tiem-
po y experiencia para forjar la dirección que
necesita y emprender esta trayectoria. ■

ESTADOS UNIDOS

Mineros en Alabama realizan paro
Sindicalistas protestan contra ataque de la P&M a sus vacaciones y días libres

la empresa Alabama Power, la principal
compañía de electricidad en el estado.

Los sindicalistas no volvieron al trabajo,
afirmando que el trabajar durante un día
memorial sería una violación de su jura-
mento sindical. Tras enterarse de cuántos
obreros habían recibido llamadas de la
compañía, los mineros se enfurecieron y
decidieron salir en huelga el día siguiente.
La compañía inmediatamente acudió ante
la corte del Distrito Norte de Alabama oc-
cidental, la cual emitió un decreto obligan-
do a los mineros a que regresaran al traba-
jo. La empresa alegó que el paro violaba
una “cláusula implícita que prohibe las
huelgas”.

A pesar de la orden judicial, los mineros
no regresaron al trabajo sino hasta el turno
de la tarde del 30 de noviembre. Decidie-
ron regresar después que la corte federal
en Birmingham amenazara con declarar al
sindicato en desacato. La sanción, en ma-
nos del juez, podría variar desde multas a
individuos hasta la cárcel. Entretanto, la
primera orden judicial ha sido prolongada
indefinidamente.

La compañía afirma que aplicará las nue-
vas reglas sobre vacaciones a partir de ene-
ro. Mientras tanto, los funcionarios del
UMWA dicen que el sindicato continuará
protestando contra los cambios a través del
sistema de quejas.

La mina North River, la segunda más
grande del estado, produjo 2.3 millones de
toneladas de carbón el año pasado.
Alabama Power compra la mayoría de la
producción de esta mina.

Susan LaMont es miembro del sindicato de
la costura UNITE y trabaja en Centreville,
Alabama. ■

El lunes 27 de noviembre, el sindicato
convocó a un “día memorial”, uno de los
10 días libres que, según el convenio, el
sindicato puede declarar cada año. Joe
Perkins, presidente del Local 1926, dijo al
diario Tuscaloosa News que el ambiente en
torno a las propuestas de la compañía era
“explosivo”. Describiendo la indignación
de los mineros, comentó, “Me resulta im-
posible saber 30 días por adelantado si mi
esposa va a enfermarse y no podrá condu-
cirse al consultorio del médico”.

Perkins dijo que convocó al día memorial
para que los trabajadores se calmaran, espe-
rando resolver el conflicto “en la mina”.

La compañía respondió llamando a los
trabajadores a sus casas para decirles que
fueran a trabajar, alegando que los necesi-
taban para tareas de emergencia en la mina.
Una de las “emergencias” era la tarea de
terminar de llenar un tren con carbón para

POR SUSAN LAMONT

BERRY, Alabama—Unos 260 mineros del
carbón pararon labores en la mina North
River aquí por varios días a fines de no-
viembre para impedir que la empresa,
Pittsburg and Midway, impusiera cambios
que limitarían la posibilidad de los trabaja-
dores de tomar vacaciones y días libres in-
dividuales cuando lo desearan y necesita-
ran. Los mineros son miembros del Local
1926 del sindicato UMWA.

La patronal quiere obligar a los mineros
a dar 30 días de aviso antes de tomarse días
libres. Además, quiere organizar las vaca-
ciones de modo que haya un límite del 15
por ciento de los trabajadores que estén de
vacaciones en un momento determinado.
Estos asuntos se han estado negociando
desde febrero.

La huelga de los obreros
de la carne contra Hormel

en Austin,
Minnesota,
1985-86
Fred Halstead
Describe la lucha
de los obreros de
la industria de la
carne contra la
intensificación de
la producción, la
brutalidad sin
precedentes, y los
repetidos recortes

salariales exigidos por la patronal.
Folleto. US$3.50

PARA MÁS LECTURA DE PATHFINDER

Coal Miners on Strike
Mineros del carbón en huelga
Artículos sobre la huelga de 111 días en
1977-78, la huelga y rechazo al contrato
en 1981, el sindicato minero UMWA y la
lucha contra la energía nuclear, la lucha
por el seguro médico y compensación
para las víctimas del “pulmón negro”, y
otros temas. En inglés. Folleto US$5.00

Pídalos de las librerías listadas en la
penúltima página, o de Pathfinder, 410
West St., Nueva York, NY 10014. Agregue
US$3 por costos de envío.
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PERU

Por qué se desplomó Fujimori
Gobernantes peruanos buscan régimen estable frente a la crisis social

POR HILDA CUZCO

El desplome del régimen del presidente pe-
ruano Alberto Fujimori fue tan brusco como
su ascenso al poder hace una década. Al ha-
ber perdido su utilidad política para las fa-
milias gobernantes y al irse a pique su po-
pularidad, Fujimori se refugió en Japón,
donde renunció el 19 de noviembre.

El congreso, con la mayoría opositora a
Fujimori, lo declaró inmediatamente “mo-
ralmente incapacitado” y nombró a Valentín
Paniagua, presidente de la legislatura, como
presidente interino hasta las próximas elec-
ciones en abril del próximo año.

Paniagua, un abogado de 64 años, asu-
mió la presidencia luego que los dos vice-
presidentes renunciaron. Paniagua anterior-
mente se desempeñó como ministro en
ambos periodos del presidente Fernando
Belaúnde, en los 60 y los 80. Su partido,
Acción Popular (AP), recibió apenas el 1
por ciento de la votación en las elecciones
presidenciales del 9 de abril.

Para sacarle un poco de brillo a la ima-
gen empañada del gobierno, el congreso
nombró a un fiscal especial para investigar
a Fujimori y a su mano derecha, Vladimiro
Montesinos, el odiado jefe de la policía
secreta. Ambos ya han sido acusados de
apropiación ilegal de por lo menos 58 mi-
llones de dólares en la venta de dos com-
pañías panameñas de las que ambos eran
dueños, lo que Fujimori ha negado. El con-
greso también creará una comisión para
investigar la desaparición de 4 mil perso-
nas que fueron arrestadas durante la brutal
campaña “antiterrorista” de Fujimori.

Fujimori gobernó durante una década en
representación de la burguesía recurriendo
a una combinación de demagogia contra
“la élite” y mano de hierro, pero ya había
empezado a perder popularidad durante el
último año. En las elecciones de abril se
postuló para un tercer mandato pero no
obtuvo una mayoría clara. Su adversario
principal, Alejandro Toledo de la coalición
opositora “Perú Posible”, calificó las elec-
ciones como fraudulentas y boicoteó los
comicios de desempate en mayo, dejando
así que Fujimori ganara.

La inauguración de Fujimori se nubló
con la protesta de decenas de miles de ma-
nifestantes indignados que llenaron las ca-

Choferes de autobús en Perú se suman a huelga de camioneros en sep-
tiembre. Los trabajadores están recuperando su confianza de lucha.

lles de Lima. Toledo encabezó las mani-
festaciones, y llamó a nuevas elecciones.
Unos 40 mil policías antimotines se des-
plegaron en la zona de la protesta dispa-
rando gases lacrimógenos y balas vivas
dejando a unas 100 personas heridas.

Fin humillante de Fujimori
El fin de Fujimori quedó sellado el 14 de

septiembre cuando Montesinos fue captado
en video sobornando a un congresista para
que votara a favor del presidente, lo cual se
transmitió a todo el país por televisión. Al fra-
casar su intento de conseguir asilo en Pana-
má, Montesinos regresó a Perú y supuesta-
mente se encuentra escondido en el país.
Fujimori, tratando de salvar su propio pelle-
jo, encabezó una redada de la casa de
Montesinos, confiscando más de 50 cajas con
mercaderías que incluían más de mil cami-
sas de Christian Dior, numerosos relojes de

oro y diamantes y otros artículos de lujo.
Entretanto, un teniente coronel del ejér-

cito, Ollanta Moisés Humala Tasso, enca-
bezó un motín de soldados y civiles en la
sureña ciudad minera de Toquepala, pro-
vincia de Tacna. El teniente coronel, de 36
años de edad, mantuvo como rehén a un
general del ejército y exigió la renuncia de
Fujimori y el enjuiciamiento de Monte-
sinos. A los dos días del amotinamiento
soltaron a los rehenes y se dispersaron por
los Andes, pero en el centro de Lima cien-
tos de jóvenes salieron a las calles en apo-
yo de la revuelta.

Al tiempo que muchos de sus aliados en
el congreso renunciaban a su coalición,
Fujimori partió para una cumbre interna-
cional en Brunei, Borneo. En el viaje de
regreso hizo escala en Japón, pero renun-
ció inesperadamente a la presidencia y se

SIGUE EN LA PAGINA 13
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ARGENTINA

Huelga nacional contra austeridad
Resisten ataques del gobierno al salario social y a derechos sindicales

POR BRIAN WILLIAMS
Y MARTÍN KOPPEL

Millones de trabajadores en Argentina rea-
lizaron una huelga general de 36 horas el
23 y 24 de noviembre, cerrando fábricas,
aeropuertos, ferrocarriles y autobuses, ban-
cos, escuelas y oficinas de gobierno. La
protesta fue en respuesta a la última serie
de medidas de austeridad que el gobierno
está imponiendo para cumplir con las con-
diciones exigidas por el Fondo Monetario
Internacional (FMI) para obtener un nue-
vo préstamo a fin de financiar los pagos de
interés a la deuda externa argentina de 123
mil millones de dólares.

La acción fue dirigida por las tres prin-
cipales centrales sindicales en Argentina,
las cuales organizan a la mitad de los 14
millones de trabajadores del país: las dos
alas públicas de la Confederación General
del Trabajo (CGT) y la Central de Trabaja-
dores Argentinos.

Esta fue la segunda huelga a nivel nacio-
nal que involucró a todas las principales
centrales sindicales desde que el presiden-
te Fernando de la Rúa asumió la presiden-
cia en diciembre pasado, y la más grande
de las tres huelgas generales que han ocu-
rrido en menos de un año.

En su ataque más reciente, anunciado el
10 de noviembre, de la Rúa proyecta con-
gelar por cinco años los gastos federales,
municipales y provinciales, al tiempo que
recorta los impuestos para los capitalistas
nacionales e inversionistas imperialistas;
medidas encaminadas a desmantelar el sis-
tema de pensiones manejado por el estado,
forzando a los trabajadores a buscar pla-
nes de jubilación individual de compañías
privadas; aumentar la edad de jubilación
para las mujeres trabajadoras de 60 a 65
años; y permitir que las empresas privadas
compitan con el sistema estatal de salud,
que actualmente está administrado por los
sindicatos.

El presidente también está promoviendo
un proyecto de ley, aprobado por la cáma-
ra de diputados del Congreso, que pondría
fin a la negociación de contratos a nivel de
industrias, conquista lograda por las bata-
llas para organizar sindicatos después de
la Segunda Guerra Mundial. El proyecto
de ley, que aún debe ser aprobado por el

senado, permitiría que los patrones nego-
ciaran acuerdos con los sindicatos en cada
fábrica individual.

Todas estas medidas son parte de los ata-
ques crecientes de los gobernantes capita-
listas contra las conquistas sociales logra-
das por la clase obrera durante las décadas
anteriores.

El gobierno argentino está llevando a
cabo todas estas acciones para llegar a un
acuerdo con el FMI para obtener un prés-
tamo de emergencia que podría sumar más
de 20 mil millones de dólares: una nueva y
enorme deuda para pagar intereses a la deu-
da existente. Las instituciones financieras
imperialistas están preocupadas de que el
gobierno argentino incumpla el pago de la
deuda. Según un artículo en el Financial
Times de Londres, “Argentina representa
hasta la cuarta parte de la deuda comercia-
ble de los mercados emergentes, y existen
temores de un posible contagio si llega al
incumplimiento.”

Recesión devasta a trabajadores
Las medidas de austeridad del gobierno

se dan en medio de una recesión de dos
años, que ha tenido el mayor impacto so-
bre la clase obrera. Un número creciente
de trabajadores han perdido sus empleos:
la tasa oficial de desempleo en Argentina
actualmente es del 15.4 por ciento.

En los años 90 la administración
peronista de Carlos Menem vendió la ma-
yor parte de las industrias estatales, desde
la compañía de petróleo hasta los ferroca-
rriles y las empresas de electricidad y telé-
fonos, provocando despidos masivos, in-
cluso entre muchos trabajadores con em-
pleos sindicalizados que se consideraban
relativamente estables.

Al mismo tiempo, el gobierno fijó el peso
al dólar norteamericano, lo que ha dado
paso a la dolarización virtual de la econo-
mía argentina, creando una situación de
precios elevados y la devastación del nivel
de vida de los trabajadores. Al llevar a cabo
esta ofensiva, el gobierno de Menem se
aprovechó del hecho que la burocracia sin-
dical en Argentina ha subordinado políti-
camente los sindicatos al partido peronista
desde que lo fundó el líder nacionalista
burgués Juan Perón a mediados de los años
40. Durante la época del gobierno de Perón,
la clase obrera argentina conquistó un ma-

yor seguro social y organizó sindicatos
potentes.

Los imperialistas están presionando al
gobierno argentino para que ataque más
directamente estas conquistas sociales.
Cuando Menem agotó su utilidad política
después de años de asaltos brutales y crisis
económicas, la burguesía acudió a de la Rúa
para continuar la ofensiva.

Cortes de rutas por todo el país
La huelga general fue convocada origi-

nalmente por la CTA y el ala “disidente” de
la CGT, encabezada por el jefe de el sindi-
cato de camioneros Hugo Moyano, para pro-
testar contra la muerte de Aníbal Verón, un
chofer de ómnibus cesanteado que murió
cuando la policía atacó a 100 trabajadores
desempleados que estaban bloqueando una
ruta en la provincia norteña de Salta.

La huelga comenzó el 23 de noviembre
cuando los trabajadores de una punta del
país a la otra salieron de fábricas y oficinas
y, en muchos casos, levantaron barricadas
en las carreteras, un método de lucha adop-
tado de los “piqueteros”, los trabajadores
desempleados en las provincias que han
levantado líneas de piquetes en los cami-
nos, especialmente durante los últimos cin-
co años, para llamar la atención a su situa-
ción crítica.

Al día siguiente, el ala principal de la
CGT se unió a la huelga, a la cual se suma-
ron trabajadores de hospitales, ferrocarri-
les, estaciones de servicio, bancos y servi-
cios sanitarios, entre otros.

En Buenos Aires, se paralizó el tráfico
de autobuses. Un grupo de trabajadores
estableció ollas populares enfrente de la
casa de gobierno en la Plaza de Mayo,
mientras otros golpeaban cacerolas frente
al edificio parlamentario.

“Ya no podemos seguir así,” dijo José
Martínez, un trabajador textil desemplea-
do y padre de cuatro hijos, en camino a la
concentración.

“¡Mis hijos están sufriendo porque no
puedo encontrar trabajo, y este gobierno
no está haciendo nada para ayudarme!

Las provincias hierven
Grupos de sindicalistas bloquearon puen-

tes y rutas en las 23 provincias del país.
Alrededor de 700 trabajadores lograron
cortar la ruta entre Buenos Aires y La Pla-
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minar los subsidios estatales y quitar el
control de los precios, entre otras medidas
de su “fujichoque”. Su gobierno vendío la
gran parte de las compañías estatales a
inversionistas capitalistas, dejando en la
calle a miles de trabajadores.

Hoy más de la mitad de los 27 millones
de habitantes de Perú se encuentra por de-
bajo de la línea oficial de pobreza. El año
pasado la cifra combinada de desempleo y
subempleo llegó al 50 por ciento.

Agitando la bandera de la lucha contra
el terrorismo, su régimen dio amplios po-
deres a los militares y arrestó a miles de
trabajadores y activistas políticos, lleván-
dolos a cortes con “jueces sin rostro”.
Montesinos, que tenía relaciones con la
CIA desde hace mucho tiempo, supervisó
esta campaña de represión.

En abril de 1997, Fujimori ordenó el asal-
to violento a la residencia del embajador
de Japón, donde se masacró a 14 guerrille-
ros del Movimiento Revolucionario Túpac
Amaru, quienes habían tomado la residen-
cia y secuestrado a personalidades políti-
cas y sociales por cuatro meses. El gobier-
no norteamericano de William Clinton y
otros gobiernos capitalistas alabaron la
atrocidad de Fujimori como un golpe con-
tra el “terrorismo”.

Washington también aplaudió las medi-
das económicas de Fujimori. Las inversio-
nes extranjeras empezaron a llover, y los
capitalistas compraron empresas estatales
por una bicoca.

Debido a la tremenda crisis económica,
sin embargo, la demagogia de Fujimori

VIENE DELA PAGINA 11 empezó a desgastarse al no presentar una
solución satisfactoria. Los trabajadores
empezaron a recuperarse del repliegue de
los primero años de los 90 y las protestas
empezaron a crecer.

En septiembre, unos 100 mil camione-
ros se sumaron a los transportistas públi-
cos en una huelga nacional que exigió el
congelamiento de los precios desorbitantes
de la gasolina y un recorte de los impues-
tos al combustible. Los camioneros blo-
quearon varias carreteras que conectan las
provincias, impidiendo los suministros a las
refinerías y a las estaciones de servicio.
“Los precios del petróleo suben cada vez
que el gobierno necesita divisas. Muchos
de los impuestos se pagan en el petróleo,
un ingreso importante para el sector del
transporte”, dijo Joaquín Ormeño, presi-
dente de la Confederación de Transportis-
tas de Perú.

A mediados de octubre, un millón de
agricultores llevaron a cabo una huelga
nacional de 48 horas, con mítines públicos
y marchas incluyendo en Lima. Exigieron
crédito barato, medidas para aliviar las deu-
das y otras medidas para compensar por
los altos precios de los fertilizantes y pesti-
cidas. Los agricultores bloquearon la Ca-
rretera Panamericana en el sur hacia Tacna
así como hacia el norte rumbo a Ecuador.

Esta resistencia obrera y campesina que
empieza a reanudarse será lo que encon-
trará el nuevo gobierno en Perú. Los traba-
jadores se percatan de la debilidad del go-
bierno y se sienten con más confianza de
luchar por sus derechos. ■

quedó allá.

Producto de la crisis social
Un agrónomo y catedrático desconoci-

do en el escenario político, Fujimori llegó
al poder prometiendo un “gobierno hones-
to” y “salvar al pueblo”, en momentos de
profunda crisis económica, incluyendo ni-
veles de hiperinflación de más del 7 mil
por ciento. Utilizando la inseguridad y el
temor del futuro entre millones de perso-
nas en las clases medias y otros sectores de
la sociedad, presentó la imagen de un re-
dentor que estaba por encima de las clases
y la corrupción de los partidos tradiciona-
les, y que podría resolver los problemas con
medidas drásticas, aún a costa de los dere-
chos democráticos. Esta clase de régimen,
que a veces utilizan los gobernantes capi-
talistas para restaurar la estabilidad en tiem-
pos de aguda crisis social y parálisis políti-
ca, se conoce históricamente como
bonapartista.

Al principio Fujimori ganó apoyo atri-
buyéndose la reducción de la hiperinflación
y asestando golpes contundentes a la gue-
rrilla estalinista de Sendero Luminoso. En
1992 logró mayor popularidad cuando
efectuó un “autogolpe” suspendiendo la
constitución y clausurando el congreso,
alegando que éste no había sido capaz de
terminar con la guerrilla y la corrupción.

Tan pronto como asumió el mando, el
presidente decretó medidas brutales de aus-
teridad, cumpliendo los requisitos del Fon-
do Monetario Internacional (FMI) al eli-

Gobernantes de Perú buscan régimen estable ante crisis

ta. En el sur, 500 trabajadores bloquearon
el tráfico en uno de los puentes entre las
provincias de Neuquén y Río Negro.

En Córdoba, un centro industrial impor-
tante, el gobierno desplegó a 2 500 poli-
cías mientras cientos de sindicalistas reali-
zaron marchas, cortaron rutas y se mani-
festaron en el centro de la ciudad. Los obre-
ros metalúrgicos organizaron piquetes en
el cordón industrial; unos 150 obreros au-
tomotrices bloquearon el camino enfrente
de la fábrica de Volkswagen quemando
llantas. También hubo movilizaciones de
camioneros, trabajadores de la electricidad
y empleados municipales.

Los medios noticiosos capitalistas a ni-
vel internacional cubrieron la huelga ge-
neral, pero prácticamente no dijeron nada
sobre los estallidos de protestas en todas

las provincias, donde las condiciones so-
ciales son más críticas. Se han dado repeti-
dos cortes de rutas por parte de trabajado-
res desempleados alrededor del país para
exigir trabajos y no simplemente los “em-
pleos” temporales y degradantes ofrecidos
por el gobierno bajo el “Plan Trabajar”.

A mediados de noviembre, más de 3 mil
trabajadores desempleados bloquearon la
carretera nacional 3 en La Matanza, un dis-
trito industrial en la provincia de Buenos
Aires —y uno de los centros históricos de
la industria de la carne— donde hoy viven
unas 476 mil personas por debajo del nivel
oficial de pobreza. La protesta fue dirigida
por la CTA y otra agrupación sindical. Los
manifestantes exigieron alimentos, traba-
jos y mejores servicios sociales. En Argen-
tina sólo el 5 por ciento de los trabajadores

desempleados están protegidos por el se-
guro de desempleo.

Preocupados por una explosión social más
grande, el gobierno rápidamente prometió
distribuir 20 mil kilos de alimentos secos por
mes durante seis meses, construir cinco es-
cuelas y reparar las existentes, así como es-
tablecer tres “hospitales móviles” y crear
5500 empleos bajo el Plan Trabajar.

Protestan agricultores
En General Pacheco, también en la pro-

vincia de Buenos Aires, los trabajadores
bloquearon el camino y pusieron ollas po-
pulares. Corearon, “No queremos limosna,
queremos trabajo”.

Al noroeste de Buenos Aires, en
Henderson, un pueblo de 8 mil habitantes,
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MEXICO

Gran interés por libros Pathfinder
Miles en feria de Guadalajara se ven atraídos a libros revolucionarios

JANICE PRESCOTT•PERSPECTIVA MUNDIAL

Los voluntarios en el stand de Pathfinder entablaron discusiones sobre
una amplia gama de temas políticos en la Feria del Libro en Guadalajara.

POR NORTON SANDLER

GUADALAJARA, México—La exposi-
ción de la editorial Pathfinder Press, deco-
rada con reproducciones atractivas de va-
rios libros, atrajo a miles de visitantes en la
Feria Internacional del Libro (FIL), cele-
brada aquí del 25 de noviembre al 3 de di-
ciembre. Durante la feria se vendió en el
stand de Pathfinder un total de 570 libros y
folletos sobre una amplia variedad de te-
mas políticos.

La Feria Internacional del Libro de
Guadalajara de cada año, realizada en la
segunda ciudad de México, es la feria co-
mercial del libro más importante en el con-
tinente americano. Los organizadores de la
feria informaron en la rueda de prensa de
clausura que este año se contó con la pre-
sencia de unos 9 mil vendedores, distribui-
dores y bibliotecarios de todas partes del
continente. Unos 35 países estuvieron re-
presentados en la enorme Expo de
Guadalajara con unos 82 mil libros en ex-
posición.

Según los organizadores, asistieron unas
345 mil personas a la feria, que estuvo
abierta al público gran parte de los nueve
días. El 30 de noviembre, por ejemplo, lle-
garon 20 mil estudiantes de secundaria.

Cada año se destaca a un país diferente.
Este año le tocó el honor a España, y mu-
chas librerías, distribuidores y escritores de
ese país estuvieron presentes.

Importante evento cultural en América
Muchos escritores de todas partes de

América asisten al evento anual en
Guadalajara. Cada día había varios progra-
mas, con autores destacados que presenta-
ban sus obras o daban simposios sobre di-
versos temas. El premio de literatura anual
este año le tocó al escritor latinoamericano
Juan Gelman, un poeta argentino. Gelman
estuvo exiliado en México durante la dic-
tadura militar argentina a fines de los años
70. El hijo de Gelman y otros familiares
suyos estuvieron entre los miles de desapa-
recidos bajo este régimen apoyado por
Washington.

Vicente Fox del Partido de Acción Na-
cional asumió la presidencia de México el
1 de diciembre. Este hecho marcó el fin de
un periodo de siete décadas de control de

la presidencia por el Partido Revoluciona-
rio Institucional. En la feria se realizaron
unas mesas redondas sobre el tema del nue-
vo gobierno mexicano.

Una mesa redonda, con Felipe González,
político socialdemócrata y ex presidente de
España, se tituló “Globalización y Demo-
cracia en el Tercer Milenio”. Formó parte
de una serie de discusiones en que los
panelistas argumentaron a favor de una
“tercera vía” entre el capitalismo y el so-
cialismo, y a favor de un “socialismo de
mercado creativo”.

La FIL recibió mucha atención en los
medios noticiosos. Todos los días los dia-
rios —Informador, Público y Mural— pu-
blicaban secciones de varias páginas sobre
las actividades del día anterior y el progra-
ma para ese día.

Pathfinder, un centro de atención
Del 27 al 29 de noviembre, todos los días

hasta las cinco de la tarde, la feria estaba
abierta únicamente al comercio editorial.
El equipo que organizaba el stand de
Pathfinder aprovechó este tiempo para jun-
tarse con varios distribuidores de libros,
bibliotecarios y cadenas de librerías en

México. Sostuvieron reuniones posteriores
con algunas empresas que compiten para
vender libros en español por el Internet y
con las cuales Pathfinder había tenido un
primer contacto durante la feria anterior.
Este año tuvieron reuniones con distribui-
dores de Brasil y España.

Muchos bibliotecarios estadounidenses
visitaron el stand de Pathfinder. Varios co-
mentaron que habían recibido un anuncio
promocional enviado por correo por la ofi-
cina de Pathfinder en Nueva York antes de
la feria.

El stand de Pathfinder fue un centro cons-
tante de discusión política. Muchos jóve-
nes abarrotaban el stand mirando los libros
y haciendo preguntas al respecto. Varias
personas dijeron que habían visitado el
stand el año pasado.

El equipo de nueve voluntarios en la ex-
hibición de Pathfinder venían de Nueva
York, Los Angeles, San Francisco,
Houston; Des Moines, Iowa; St. Paul,
Minnesota; y Tucson, Arizona. Cuatro de
ellos eran obreros empacadores de carne
de diversas ciudades. Este hecho les resul-
tó interesante a muchas personas que que-
rían hablar de política. Cuatro integrantes
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del equipo eran miembros de la Juventud
Socialista.

Además de las olas de estudiantes, va-
rios trabajadores visitaron el stand. Un jo-
ven trabajador que había colocado las lu-
ces de la exposición comentó que él había
trabajado hasta hace poco en la fábrica
empacadora de carne de la Excel en Dodge
City, Kansas. Otra trabajadora nos dijo que
había trabajado unos años en la empacadora
de la Swift en Worthington, Minnesota. Un
trabajador de hotel había recibido un vo-
lante de Pathfinder sobre los nuevos títulos
y regresó a comprar El desorden mundial
del capitalismo por Jack Barnes.

Los libros de Pathfinder se vendieron a
mitad de su precio en Estados Unidos. El
desorden mundial del capitalismo se ofre-
ció a 12.50 dólares, ó 120 pesos. Un traba-
jador relativamente bien remunerado en
México gana alrededor de 100 dólares al
mes, o 950 pesos. La mayoría de los traba-
jadores reciben mucho menos. El salario
mínimo en este país varia de una región a
otra, pero promedia entre 3 y 4 dólares dia-
rios. Los jóvenes frecuentemente juntaban
su dinero entre todossí para comprar libros.

En varias ocasiones nos preguntaron,
¿Cómo puede existir en Estados Unidos una
editorial como ésta, con libros revolucio-
narios y comunistas?

Esta fue una oportunidad para mostrar-
les el título más reciente en español:
Pathfinder nació con la Revolución de Oc-
tubre, la cual se vendió más de 40 ejem-
plares.

“Las luchas de trabajadores y agriculto-
res en Estados Unidos van en aumento”,
dijo Bobbi Quintana, una obrera empaca-
dora de Minnesota. “Les mostramos una
exposición de fotos titulada ‘Pathfinder en
el mundo’ que ilustraba cómo los trabaja-
dores socialistas y Jóvenes Socialistas ven-
den libros de Pathfinder en manifestacio-
nes y huelgas de mineros del carbón,
empacadores de carne, trabajadores de lim-
pieza y otros sindicalistas”.

Se vendió una amplia gama de títulos de
Pathfinder, incluidos unas decenas en in-
glés y algunos en francés.

Discusiones de la política en EE.UU.
Muchas veces preguntaban a los volun-

tarios su opinión sobre las elecciones pre-
sidenciales norteamericanas. Ellos respon-
dían que el intenso fraccionalismo entre los
partidos capitalistas norteamericanos se
basan en los desacuerdos entre las familias
gobernantes acaudaladas en cómo respon-
der a la creciente competencia que enfren-
tan con sus rivales imperialistas así como

el hecho que los trabajadores y agriculto-
res —desde Rusia y Europa oriental hasta
Estados Unidos y países semicoloniales
como México— no están derrotados y re-
sisten cada vez más los ataques patronales
contra su nivel de vida y sus derechos.

Ellos recomendaron a los visitantes leer
el folleto de Pathfinder La clase trabaja-
dora y la transformación de la educación.
La introducción al folleto de Jack Barnes
describe los crecientes ataques bipartidistas
de los últimos años, desde las medidas para
socavar el salario social hasta el uso acele-
rado de la pena de muerte y los ataques a
los derechos de los inmigrantes. Se ven-
dieron 82 ejemplares del folleto.

Los libros de Pathfinder sobre la revolu-
ción cubana fueron los más populares. El
más vendido fue Che Guevara habla a la
juventud: 63 ejemplares, o sea, todos los
que se trajeron a la feria.

Algunos visitantes al stand de Pathfinder
afirmaban que el dirigente revolucionario
cubano Fidel Castro había abandonado a
Ernesto Che Guevara durante la guerrilla
que éste había encabezado en Bolivia. En
octubre de 1967, Guevara fue capturado en
combate y asesinado por fuerzas del ejér-
cito boliviano, en un operativo organizado
junto con la CIA.

La verdadera historia de cómo el gobier-
no cubano apoyó la campaña de Che
Guevara la explicó Fidel Castro en un dis-
curso que que dio en 1987 por el vigésimo
aniversario de la muerte de Che, que se en-
cuentra en El socialismo y el hombre en
Cuba de Pathfinder. También les recomen-
damos que leyeran Haciendo historia, que
contiene entrevistas con cuatro generales de
las Fuerzas Armadas Revolucionarias, quie-
nes ofrecen ejemplos concretos, a través de
su vida, de la clase de hombres y mujeres
forjados por una revolución. Se vendieron
32 ejemplares de Haciendo historia.

Otras personas querían saber por qué
parecía que el presidente norteamericano
William Clinton había recibido una bien-
venida tan calurosa en Vietnam cuando vi-
sitó ese país, especialmente dada la arre-
metida salvaje que Washington había des-
atado contra esta nación asiática en los años
60 y 70. Los partidarios de Pathfinder se-
ñalaron la diferencia entre el liderazgo del
Partido Comunista de Cuba, que siempre
ha rehusado doblegarse al imperialismo y
sigue dando un ejemplo en el mundo de
hoy, y la dirección estalinista en Vietnam,
que tiene una larga historia de tratar de con-
ciliarse con Washington, a pesar de los es-
fuerzos heroicos del pueblo vietnamita al
resistir y vencer la agresión de Washing-

ton.
También señalamos el papel que jugó la

dirección cubana durante la Cumbre Ibe-
roamericana en Panamá del 17 al 19 de
noviembre, cuando rehusó firmar una re-
solución proimperialista que condenaba a
la organización independentista vasca ETA
como terrorista sin mencionar ni los ata-
ques terroristas auspiciados por Washing-
ton contra Cuba ni la represión del pueblo
palestino por el gobierno israelí.

Cuba además ha rechazado aceptar la
creación del tipo de “zonas de libre comer-
cio” que existen en otros países, donde los
patrones del mundo imperialista pueden
contratar y despedir libremente a trabaja-
dores así como imponer las condiciones de
trabajo en las plantas.

Un gran tema de discusión fue el fascis-
mo y el antisemitismo. Decenas de perso-
nas visitaron el stand de Pathfinder y pi-
dieron libros del dirigente nazi Adolfo
Hitler, un notable aumento comparado con
el año pasado y señal de la polarización de
clase en México. En tiendas y mercados
en Guadalajara no es poco común encon-
trar insignias con el retrato de Che Guevara
junto a otras cajas de insignias con la
esvástica nazi.

El 28 de noviembre, tres jóvenes cabezas
rapadas en uniforme y con esvásticas andu-
vieron de un stand a otro, provocando una
gran discusión entre otros jóvenes presentes.

La tarde del 2 de diciembre, cuando aún
había grandes multitudes en la Expo, el
stand de una librería con libros sobre sexua-
lidad fue objeto de un ataque vandálico en
que varios libros quedaron destrozados. En
su rueda de prensa de clausura, los organi-
zadores de la FIL se quejaron de la presen-
cia de grupos derechistas que distribuían
materiales dentro de la feria.

Muchos jóvenes nos preguntaron sobre el
anarquismo. Les mostramos El estado y la
revolución de Lenin y otros títulos que ex-
plican por qué los comunistas rechazan la
perspectiva de clase media del anarquismo
y por qué el “radicalismo juvenil”, sin un
fundamento y una orientación proletarios,
puede caer en la trampa de los fascistas.

Los títulos de Carlos Marx, Federico
Engels y V.I. Lenin fueron muy populares,
como también lo fueron los libros que pre-
sentaban una explicación comunista sobre
el origen de la opresión de la mujer y sobre
la lucha palestina.

Además, se vendieron 46 ejemplares de
El desorden mundial del capitalismo y 20
de Habla Malcolm X.

Algunos miembros de equipo de volun-
SIGUE EN LA PAGINA 19
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Reunión directiva del Partido Socialista de los Trabajadores

reimpresos sino del formato y la corrección
de los nuevos libros y folletos. Al asumir
estas tareas, los más de 200 partidarios que
participan en este esfuerzo permitirán que
el personal de la oficina de Pathfinder se
concentre en aumentar las ventas y la pro-
moción de estos libros, además de facilitar
el trabajo de la comisión
editorial de la dirección del
partido en la preparación
de nuevos títulos en inglés
y español.

“Los voluntarios del pro-
yecto de reimpresión están
acelerando la producción
de libros, permitiendo por
primera vez la creación de
un aparato mundial eficien-
te basado en el Internet
para el movimiento comu-
nista, lo que se podrá usar
tanto ahora como en el fu-
turo”, dijo.

“Ahora tenemos una ma-
nera de producir y mante-
ner en existencia un cre-
ciente porcentaje del catá-
logo de Pathfinder. Inde-
pendientemente de las cir-
cunstancias del futuro”,
dijo, “podemos tomar un
disco compacto que con-
tenga un libro a una im-
prenta en cualquier parte
del mundo y publicar el li-
bro cuando lo necesite-
mos”.

Disciplina financiera
El Comité Nacional eva-

luó un balance de sus es-
fuerzos por los últimos dos
años al reafirmar el funcio-
namiento centralizado que hace falta para
integrar el partido más profundamente a la
creciente resistencia entre los trabajadores
y agricultores de vanguardia. Al hacer esto,
el partido descubrió el legado del replie-
gue de la clase obrera y los sindicatos de
los primeros años de los 90, a medida que
más y más miembros de las ramas del par-
tido continuaban huyendo de la aplicación
de dichas normas proletarias.

El Comité Nacional llegó a la conclusión
de que sería imposible cambiar esta situa-
ción y comenzar a organizar al partido si-
guiendo una trayectoria política centrali-

zada, de acuerdo a lo que se delineó en la
reunión, a menos que cada rama
concretizara sus planes en un presupuesto
de 12 meses que pueda utilizar como he-
rramienta política.

“El funcionamiento económico proleta-
rio requiere examinar el futuro político de
las ramas”, dijo Barnes, “no sólo extrapo-

lar las experiencias del pasado. El presu-
puesto refleja, con los ingresos y los gas-
tos, una trayectoria política que se ha de-
batido, decidido y emprendido, un rumbo
al cual estamos comprometidos incondicio-
nalmente a aplicar”.

Desde esta óptica, dijo, la actividad pro-
pagandística que muchas ramas han esta-
do tratando como categorías “sin ingreso
ni gastos” en el mejor de los casos, o como
pérdidas económicas, —la venta del
Militant y Perspectiva Mundial, la serie
semanal de foros, los viajes regionales de
ventas— puede generar considerables in-

VIENE DE LA PAGINA 8 gresos para el partido.

La clave: ser consecuente
Los socialistas en la rama del Distrito de

la Costura de Nueva York han estado colo-
cando mesas cada jueves y domingo para
vender libros revolucionarios a una gama
de trabajadores y jóvenes en esa zona. Ade-

más, están organizando ven-
tas semanales frente a edifi-
cios en el distrito conde hay
talleres de la costura que
emplean a muchos de los
casi 80 mil costureros y
otros trabajadores y la indus-
tria del vestido en esa ciu-
dad.

Miembros de la Juventud
Socialista y del partido han
estado organizando una se-
rie de mítines públicos del
Militant Labor Forum así
como clases en su local en
el Distrito de la Costura. Este
trabajo le ha dado un rostro
público vivo al movimiento
revolucionario que ha co-
menzado a atraer a algunos
trabajadores.

Recientemente, varios di-
rigentes de la lucha de los
trabajadores de Long Island
por el derecho a trabajar y
contra ataques racistas y
antiinmigrantes hablaron en
un foro en el Distrito de la
Costura. El próximo día, dos
de ellos participaron en una
mesa de ventas en Brooklyn
y Manhattan, y luego en una
clase sobre el folleto La cla-
se trabajadora y la transfor-
mación de la educación por
Jack Barnes, junto con otros

tres trabajadores que recién conocían al mo-
vimiento comunista. Dos de estos trabaja-
dores llegaron a la clase después de haber-
se encontrado con socialistas en la mesa
callejera.

Actualmente la rama del Distrito de la
Costura está dirigiendo al partido en cuan-
to a la venta de libros de Pathfinder en
mesas callejeras, en el trabajo y en la libre-
ría. Muestra así las posibilidades de gene-
ralizar y sistematizar estas experiencias.

Amada Ulman, voluntaria en la impren-
ta de Pathfinder, describió el trabajo de la
rama en el Alto Manhattan, en el distrito

Rebelión popular del 5 de octubre en Belgrado que tumbó a
régimen de Milosevic. Los gobernantes imperialistas aún
tendrán que enfrentarse a una clase obrera en Rusia y Euro-
pa oriental que no aceptará libremente la explotación.
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obrero de Washington Heights, donde han
establecido un local y una librería
Pathfinder. «Al comenzar a desarrollar una
presencia sistemática, un cierto número de
trabajadores comienzan a esperar que es-
temos ahí sistemáticamente una o dos ve-
ces por semana”, dijo.

Miembros del partido y de la Juventud
Socialista en St. Paul, Minnesota, han ini-
ciado una serie de clases sobre obras mar-
xistas tales como El manifesto comunista
y La clase trabajadora y la transformación
de la educación, a solicitud de varios com-
pañeros de trabajo que son empacadores
de carne y otros trabajadores que los so-
cialistas han conocido en esa zona, dijo Tom
Fiske.

Miembros del partido en St. Paul tam-
bién han colaborado con un obrero joven
en una fábrica de paletas industriales que
expresó interés en colaborar con la rama
para vender libros de Pathfinder a librerías
que tienen muchos clientes de habla hispa-
na. En una visita con él a la primera libre-
ría que sugirió, se vendieron 24 libros, in-
cluido El rostro cambiante de la política
en Estados Unidos por Jack Barnes y va-
rios títulos de Malcolm X, Ernesto Che
Guevara y Fidel Castro.

Ataque al salario social
En el informe político a la reunión, Jack

Barnes señaló que un hito reaccionario de
la administración Clinton y el Congreso
controlado por los republicanos fue la lla-
mada Ley de Reconciliación de Responsa-
bilidad Personal y Oportunidad de Empleo
de 1996, la cual eliminó la Ayuda a Fami-
lias con Hijos Dependientes y limitó los
pagos de asistencia pública a toda familia
a no más de cinco años.

Clinton había hecho campaña en las elec-
ciones de 1992 con la promesa de “acabar
con la asistencia pública según la conoce-
mos”. Pero fue sólo dos años más tarde —
con el triunfo electoral de la “Revolución
Republicana” dirigida por Newton
Gingrich en los comicios congresionales de
1994— que el Congreso adoptó una ley de
“reforma a la asistencia pública” y la Casa
Blanca la suscribió.

Los dos años después de las elecciones
de 1994 demostraron que los republicanos
habían empujado demasiado lejos hacia la
derecha con su “Contrato con América”.
No lograron que se aprobara o firmara la
mayoría de sus propuestas legislativas. Al
mismo tiempo, Clinton llegaba a su cuarto
año de presidente prácticamente sin con-
seguir una ley importante de política na-
cional asociada con él.

De este conflicto entre la Casa Blanca
demócrata y el Congreso republicano sur-
gió —entre otras leyes antiobreras aproba-
das ese año— la “reforma a la asistencia
pública” en el verano de 1996, basada en
gran parte en la propuesta de la Ley de Res-
ponsabilidad Personal del Contrato con
América. La ley fue adoptada con los vo-
tos de 230 republicanos y 98 demócratas
en la Cámara de Representantes, y de 53
republicanos y 25 demócratas en el Sena-
do. Clinton firmó el proyecto y desde en-
tonces ha descansado en los laureles reac-
cionarios de esta medida.

A raíz de esta ley, dijo Barnes, el pueblo
trabajador fue objeto de la primera gran
restricción de la red de seguridad social
conquistada en los años 30 y ampliada en
los 60 y 70. Antes se había erosionado el
sistema federal de Seguro Social de los úl-
timos 60 años —un pequeño incremento
de la edad de jubilación de 65 a 67 años;
ajustes inadecuados ligados a la carestía;
mayores impuestos. Pero la ley de 1996 fue
la primera vez que se eliminaba a toda una
categoría del pueblo trabajador —a muje-
res solteras y sus hijos— del tipo de pro-
tección social que el Seguro Social había
garantizado a niños, mujeres, trabajadores
lesionados o cesanteados y otros afectados
por la instabilidad del funcionamiento nor-

mal del capitalismo.

Cambios en la estructura familiar
Barnes señaló que el aumento notable en

el número de hogares encabezados por
mujeres representa uno de los mayores
cambios en la estructura familiar en la so-
ciedad capitalista moderna. El número de
hogares de un solo padre, la gran mayoría
de los cuales están encabezados por muje-
res, ha aumentado de 12.7 por ciento de
todas las familias en 1960, al 32 por ciento
en 1998.

En la sociedad capitalista, dijo Barnes,
la “opinión pública” define a la familia nu-
clear entre los trabajadores de acuerdo a la
sentimentalismo de la familia burguesa.
Pero cumple una combinación muy dife-
rente de funciones.

Si bien la familia no es una unidad pro-
ductiva entre los trabajadores —a diferen-
cia de los agricultores y sectores de la pe-
queña burguesía—, desde el ascenso del
capitalismo industrial ha cargado con la
responsabilidad de la producción y repro-
ducción de la fuerza de trabajo. Ha servido
de sustituto al salario social. La familia se
ocupa de los jóvenes, los ancianos y los
enfermos; de la educación básica; de la ali-
mentación, la ropa y el alojamiento. Es un
«refugio en su mundo sin alma» al cual se
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desvincularse de la lucha por los derechos
de las mujeres, los negros y los inmigrantes.
A raíz del funcionamiento normal del capi-
talismo y la propensión de clase de todas las
instituciones burguesas, ni siquiera conquis-
tas tales como la acción afirmativa —con-
cedidas por los gobernantes frente a masi-
vas luchas sociales— pueden frenar la ten-
dencia de la sociedad de clases de volver a
estratificarse y polarizarse marcadamente.

“Por eso la vanguardia obrera debe lu-
char para que el movimiento sindical de-
fienda cada una de las conquistas de la cla-
se obrera”, dijo Barnes.

“El movimiento sindical debe luchar por
un seguro social garantizado a la clase obre-
ra, la clase que transforma la naturaleza
para producir toda la riqueza, pero que no
tiene riqueza propia. Por eso el gobierno
revolucionario de Cuba siempre da priori-
dad, no sólo a aumentar los salarios indivi-
duales, sino a ampliar el seguro social, in-
cluido el acceso a la atención médica, la
educación, los beneficios de desempleo y
jubilación, facilidades para el cuidado de
los ancianos, guarderías infantiles y otras
medidas.

“Sin esta perspectiva de lucha de clases»,
apuntó Barnes, «no hay forma de promo-
ver la unidad y capacidad de combate de la
clase obrera y sus aliados entre el pueblo
trabajador”.

Arremetida contra derechos
Barnes también señaló que «millones de

trabajadores ya sienten las consecuencias
de las restricciones, por parte del gobier-
no, al uso de lo que consideramos derechos
y al espacio político en este país».

En este sentido, señaló los ataques con-
tra los derechos garantizados por la Cuarta
Enmienda a la Constitución, a través de la
Ley Federal sobre Delincuencia, y contra
los trabajadores nacidos en otros países,
mediante la Ley de Responsabilidad de In-
migración Ilegal y Reforma promulgada
dos años más tarde.

En momentos en que se reunía la direc-
ción del PST, Clinton regregó al Congreso
un proyecto del ley destinado a penalizar
la revelación de documentos clasificados.
Sugirió algunas modificaciones antes de
que firme la nueva “ley de secretos” que
según él es esencial para la “seguridad na-
cional”.

Una serie de otras medidas bipartidistas
han ampliado el uso de las ejecuciones por
el estado, condenas de cárcel obligatorias
y leyes de inscripción de “delincuentes
sexuales”. En 1996 Clinton y el Congreso
también incrementaron los poderes del Ser-
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Partidarios de Pathfinder con mesa de libros durante Encuentro Mun-
dial de Amistad y Solidaridad con Cuba celebrado en La Habana en no-
viembre, donde se vendieron casi 2 mil dólares en libros de Pathfinder
a los conferencistas. El aumentar la venta de estos libros mediante li-
brerías y mesas callejeras, dijo Mary-Alice Waters, dirigente del PST, es
una tarea proletaria de todas las unidades del movimiento comunista.

puede recurrir cuando un trabajador queda
incapacitado o desempleado.

Para mantener esta estructura social sin
recurrir a la fuerza, a los gobernantes les
resultó necesario hacer que el divorcio fue-
ra, si no un tabú, por lo menos desalentado
ante la opinión pública burguesa, y difícil
de obtener a nivel estatal.

Todo esto empezó a cambiar con la in-
corporación de grandes números de muje-
res a la industria durante la Segunda Gue-
rra Mundial. A pesar de un retroceso abrup-
to pero temporal en esta tendencia durante
los primeros años de la posguerra, tanto el
número y el porcentaje de las mujeres en
la fuerza de trabajo reanudaron su ascen-
so. Para los años 70, ya penetraban más y
más una amplia variedad de empleos in-
dustriales. Ha crecido la aceptación social
del derecho de la mujer al divorcio, tanto
jurídicamente como en la práctica.

Para mujeres de la clase media y los sec-
tores mejor remunerados de la clase obre-
ra, estas tendencias dieron paso a más in-
dependencia económica y un mayor grado
de igualdad social. Pero, especialmente
para los sectores de la clase obrera que es-
tán en las peores condiciones económicas,
los cambios en la estructura de la unidad
familiar —más y más una madre, hijos y a
veces una abuela o tía (“las hermanas”)—

han aumentado la vulnerabilidad de la
mujer a los efectos combinados del siste-
ma capitalista y de la política de los gober-
nantes.

“Y al llegar el próximo gran descenso
del ciclo comercial capitalista”, dijo Barnes,
“la clase obrera se verá golpeada por los
plenos efectos acumulativos de esta políti-
ca social”.

La eliminación de la Ayuda para las Fa-
milias con Hijos Dependientes en 1996 ya
está teniendo un impacto diferencial de cla-
se sobre la población femenina de Estados
Unidos. Al tiempo que las mujeres de cla-
se media y burguesas logran más indepen-
dencia y estabilidad financiera y económi-
ca, para las mujeres trabajadoras se hace
cada vez más difícil salir a flote. Sus sala-
rios son bajos, gozan de pocos beneficios
y sus niveles de desempleo son altos.

Hay una creciente brecha entre las orga-
nizaciones tradicionales por los derechos
de la mujer, dominadas por mujeres más
acomodadas de la clase media que elogian
a la administración Clinton por su postura
en torno al derecho al aborto, y la realidad
del impacto para la gran mayoría de las
mujeres de la política bipartidista firmada
y administrada por la Casa Blanca.

La lucha para defender y ampliar el sa-
lario social, dijo Barnes, no puede
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vicio de Inmigración y Naturalización y de
otras agencias policiacas de evitar órdenes
judiciales y ampliar el uso de las
intercepciones telefónicas, y de arrestar y
encarcelar a individuos recurriendo a
«pruebas secretas”. Además, ese año se pro-
mulgó la llamada Ley Antiterrorista y de
Pena de Muerte Eficaz.

En los últimos cinco años, agregó
Barnes, “se ha reducido bastante el dere-
cho de habeas corpus según se aplica a los
condenados a muerte. Al mismo tiempo,
ha continuado la violencia policiaca y los
casos fabricados contra trabajadores por
medio del sistema judicial.

Asimismo, bajo Clinton y el Congreso y
las cortes se ha acelerado bruscamente el uso
de la pena de muerte contra el pueblo traba-
jador: “tanto las ejecuciones sancionadas por
el estado como las callejeras”, apuntó
Barnes. “La ley fundamental que, según nos
enseñan, es la base de la justicia capitalista,
es que: no hace falta hacer algo indebido,
sólo hay que ser algo “indebido”.

Por último, Barnes señaló la ley de pre-
supuesto agrícola recientemente adoptado
por el Congreso y firmado por Clinton. El
proyecto beneficia a los ricos agroem-
presarios a expensas de los pequeños agri-
cultores. También contiene una enmienda
que refuerza el embargo económico norte-
americano contra Cuba, y convierte en ley
lo que antes habían sido reglamentos ad-
ministrativos que impedían que la mayoría
de los residentes de Estados Unidos viaja-
ran a Cuba.

Conferencias regionales
En su sumario al final de la reunión del

Comité Nacional, Barnes destacó, “Las ra-
mas del Partido Socialista de los Trabaja-
dores serán incapaces de reclutar a traba-
jadores y agricultores al movimiento co-
munista a menos que nuestras unidades
partidistas se transformen estableciendo un
local y llevando a cabo actividades propa-
gandísticas públicas y sistemáticas en un
distrito obrero.

“Esta transformación no puede avanzar
de manera sostenible a menos que el parti-
do y la Juventud Socialista aprovechen las
oportunidades que existen hoy día para re-
clutar a trabajadores y jóvenes al movi-
miento comunista”.

Teniendo en cuenta esta realidad, el Co-
mité Nacional del partido proyectó volver a
sesionar en Nueva York del 16 al 18 de di-
ciembre, para evaluar lo que se ha demos-
trado acerca de los cambios en la política
norteamericana desde la reunión anterior, así
como algunos de los primeros pasos que

están dando las ramas al llevar a cabo la pers-
pectiva decidida por el Comité Nacional.

Después de esa reunión, se organizarán
varias conferencias regionales para debatir
estas perspectivas y organizar clases sobre
los cambios en la estructura familiar, la
cuestión judía, y otros temas para aplicar
la historia y teoría del comunismo a la po-
lítica y la lucha de clases hoy.

Miembros del Partido Socialista de los
Trabajadores y de la Juventud Socialista
tendrán la posibilidad de atravesar expe-
riencias con trabajadores y agricultores en
los próximos años —huelgas, crecientes
movimientos de protesta social en las ciu-
dades y el campo, ascensos de masas—
donde se pondrán a prueba y se agotarán

las diversas posibilidades de cambiar el
actual orden social sin realizar una revolu-
ción socialista.

“A medida que los trabajadores atravie-
sen estas luchas juntos y aprendan el valor
práctico irremplazable de la historia docu-
mentada de las luchas de las generaciones
revolucionarias que nos precedieron, estas
experiencias expondrán a los trabajadores
a una organización verdaderamente revo-
lucionaria.

“Sacarán conclusiones del valor de ser
un trabajador-bolchevique y de construir
un partido proletario al cual todo se subor-
dina a un solo objetivo: la revolución so-
cialista”. ■

tarios visitaron brevemente la Universidad
de Guadalajara, ITESO, una universidad
jesuita, y una escuela secundaria ligada a
la Universidad de Guadalajara, donde Jó-
venes Socialistas fueron invitados a dar
presentaciones en las clases de un profesor
que había visitado el stand de Pathfinder y
comprado libros.

Editoriales cubanas
Las editoriales de Cuba exhibieron libros,

vídeos, discos compactos, afiches y cami-
setas en sus cuatro stands. Con la bandera
cubana que ondeaba encima, esta exhibi-
ción fue una de las más populares, abarro-
tada de gente desde el principio hasta el
fin. Vendieron casi todos sus materiales.

El ministro de la cultura cubano, Abel
Prieto, habló una tarde sobre El vuelo del
gato, una novela sobre Cuba en los años
70 y también durante el Periodo Especial
de principios y mediados de los años 90,
tras el derrumbe de las relaciones comer-
ciales favorables con la Unión Soviética.
Prieto fue entrevistado por la prensa sobre
la cultura cubana hoy.

En otro programa hablaron seis novelis-
tas y poetas cubanos sobre sus obras. Otro
programa fue una discusión sobre varios
otros libros y CD-ROM expuestos en el
stand cubano.

Brasil será el país de honor en la FIL de
2001, y a Cuba le toca el honor el año si-
guiente. Prieto comentó que esto ofrecería una
oportunidad para exponer no sólo libros cu-
banos sino otros aspectos de la cultura cuba-
na como música, danza y artes plásticas. ■

Guadalajara
VIENE DE LA PAGINA 15 más de mil campesinos y otros trabajado-

res se tomaron el ayuntamiento para pro-
testar contra la falta de ayuda a los damni-
ficados de una reciente inundación. “Los
políticos nos dejan a la merced de Dios.
No hacen nada. Nadie se hace cargo de la
situación, mientras el pueblo está en rui-
na”, dijo un campesino airado, Héctor
Mateos, cuya tierra esta bajo el agua.

En la provincia del Chaco, los campesi-
nos usaron camiones para bloquear las ca-
rreteras nacionales 9 y 16. Exigieron cré-
ditos, precios de combustible más bajos y
asistencia del gobierno para sembrar sus
cosechas.

Una de las regiones más devastadas es el
norte de Argentina, especialmente Salta,
donde la privatización de la industria pe-
trolera en 1991 llevó a masivos despidos,
y donde hoy la tasa oficial de desempleo
es de 25 por ciento. El 10 de noviembre, la
policía atacó a trabajadores desempleados
que estaban bloqueando la ruta 34 mata-
ron a uno de los manifestantes, Aníbal
Verón, un trabajador que había sido
cesanteado hace un año y no había recibi-
do sus últimos siete cheques.

El asesinato provocó una ola de protes-
tas por toda Salta, y al final condujo a la
huelga nacional.

Mientras tanto, Indalecio Calermo, un
maestro bilingüe y cacique wichí, diri-
gió a 200 indígenas en un corte de ruta
en la provincia de Salta. Los indígenas,
que pertenecen a las tribus chorote,
wichí, toba, chulupí, tapiete, guaraní y
chané, exigieron 1 200 empleos para su
comunidad. ■

VIENE DE LA PAGINA 13

Argentina
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EDITORIAL PATHFINDER

Tropas de asalto nazis ocupan sede sindical en Berlin, 1933. La dirección
estalinizada del Partido Comunista de Alemania, junto con los socialde-
mócratas, desarmaron políticamente a los trabajadoras frente a la ame-
naza de los fascistas, permitiendo que éstos tomaran el poder sin una
lucha. Esto mostró que la Internacional Comunista ya era irreformable.

La ruptura con la Comintern
Sexto capítulo de ‘La historia del trotskismo estadounidense’ de Cannon

POR JAMES P. CANNON

[A continuación publicamos el sexto capí-
tulo de La historia del trotskismo estado-
unidense, 1928-38: informe de un partíci-
pe, la traducción de The History of
American Trotskyism, 1928-38: Report of
a Participant, por James P. Cannon. El li-
bro comprende una serie de 12 conferen-
cias públicas que Cannon dio en 1942 en
Nueva York. Uno de los dirigentes funda-
dores del Partido Comunista de Estados
Unidos tras la revolución rusa de octubre
de 1917, Cannon fue uno de los principa-
les dirigentes fundadores del Partido So-
cialista de los Trabajadores en 1938.

[Perspectiva Mundial está publicando
este libro por entregas, capítulo por capí-
tulo. El sexto capítulo se titula “La ruptura
con la Comintern”.

[Los subtítulos son de Perspectiva Mun-
dial. Publicado con autorización; derechos
reservados © 1944, 2000 Pathfinder Press.]

❖

Ya hemos realizado cinco presentaciones
en este ciclo. Como recordarán, la semana
pasada cubrimos, con la quinta, los prime-
ros cuatro años de la Oposición de Izquier-
da, la Liga Comunista de Estados Unidos,
desde 1928 hasta 1932. Como recalqué la
semana pasada, para el nuevo movimiento
esa fue la época del aislamiento más severo
y de las dificultades más serias.

La semana pasada hice hincapié, quizás
demasiado, en los aspectos negativos del
movimiento en ese periodo: el estanca-
miento, la pobreza de fuerzas y de medios
materiales, las inevitables dificultades in-
ternas que se acumulaban a partir de esas
circunstancias y los lunáticos marginales
que nos plagaban de la misma forma que
plagan a todo movimiento radical nuevo.
Este aislamiento, junto con sus males con-
comitantes, nos lo imponían factores obje-
tivos fuera de nuestro control. No podía-
mos evitarlo ni con los mejores esfuerzos
ni con la mejor voluntad. Esa era la situa-
ción en esos momentos. De los factores que
hacían que nuestro aislamiento fuese casi
absoluto, el más importante fue el auge del
movimiento estalinista como resultado de
la crisis que ocurría en todos los países
burgueses al mismo tiempo que la Unión

Soviética avanzaba bajo el primer Plan
Quinquenal de Industrialización. El realce
del prestigio de la URSS y del estalinis-
mo, que parecía ser su representante legí-
timo a ojo de gente no juiciosa —y las
grandes masas no son juiciosas—, hizo que
nuestro movimiento oposicionista parecie-
ra algo extravagante, irrealista. Aparte de
esto, en el movimiento obrero ocurría un
gran estancamiento. No había huelgas.
Entre los trabajadores había aquiescencia.
En aquel momento no les interesaban ac-
ciones de ningún tipo. Todo eso iba en de-
trimento de nuestro pequeño grupo, con-
finándolo a un rincón.

Nuestra tarea en esa difícil época era
mantenernos firmes, aclarar las cuestiones
fundamentales, educar a nuestros cuadros
con miras a un futuro en que las condicio-
nes objetivas ofrecieran posibilidades para
la expansión del movimiento. Nuestra ta-
rea también consistía en poner a prueba de
forma exhaustiva las posibilidades de re-
formar los Partidos Comunistas y la Inter-
nacional Comunista, que hasta ese momen-
to abarcaban prácticamente a la totalidad
de la vanguardia de los trabajadores en este

país y el resto del mundo. Los sucesos que
por el mundo empezaron a acontecer a co-
mienzos de 1933 demostraron que había-
mos cumplido nuestra tarea principal de
forma magnífica. Cuando las cosas comen-
zaron a andar, cuando se nos presentó la
oportunidad de romper nuestro aislamien-
to, estábamos listos. No desperdiciamos ni
un minuto en aprovechar las oportunida-
des que se nos presentaron, comenzando
en 1933, y en especial en 1934.

Nuestro movimiento se había educado en
una escuela formidable bajo la dirección e
inspiración del camarada Trotsky, la escuela
del internacionalismo. Nuestros cuadros se
habían forjado al calor del estudio y del
debate de los problemas mundiales más
importantes.

Tal como he mencionado en conferen-
cias previas, la debilidad más grande del
movimiento comunista en Estados Unidos
en el pasado fue su disposición nacionalis-
ta, no en la teoría sino en la práctica, su
ignorancia de los acontecimientos interna-
cionales y su falta de interés por los mis-
mos, la falta de una verdadera instrucción
y de un interés serio por la teoría. Esas fa-
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llas se corrigieron en nuestro joven movi-
miento. Educamos a un grupo de gente que
abordaba todos los problemas a partir de
consideraciones teóricas fundamentales, de
la experiencia internacional, y que apren-
dió a analizar los acontecimientos inter-
nacionales. Nuestro movimiento desentra-
ñó los misterios del problema ruso. En un
artículo tras otro, en un folleto tras otro, en
un libro tras otro, el camarada Trotsky nos
revelaba una óptica mundial de todas las
cuestiones. Nos brindó un entendimiento cla-
ro de la complejidad que supone un estado
obrero en medio de un cerco capitalista, un
estado obrero que se degenera y que confor-
ma una burocracia retrograda, pero que aún
retiene sus cimientos fundamentales.

Alemania pasaba a ser entonces el cen-
tro del problema mundial. Ya en 1931
Trotsky había escrito un folleto que llamó
Alemania, la clave de la situación interna-
cional. Percibió antes que los demás la cre-
ciente amenaza del fascismo y la
inevitabilidad de un enfrentamiento funda-
mental entre el fascismo y el comunismo.
Antes que cualquier otra persona, y con
claridad sin par, analizó lo que iba a suce-
der en Alemania. Nos educó para que lo
entendiéramos e intentó preparar al Parti-
do Comunista de Alemania y a los trabaja-
dores alemanes para esa prueba fatal.

Gracias, ante todo, a la ayuda de los es-
critos e interpretaciones teóricos del cama-
rada Trotsky, nuestro joven movimiento
también estudió y comprendió la revolu-
ción española, que estalló en diciembre de
1930.

Durante esos días de aislamiento toma-
mos tiempo para estudiar la cuestión chi-
na. La semana pasada mencioné que du-
rante este periodo tan difícil, a pesar de la
pobreza y las debilidades de nuestro movi-
miento, fuimos capaces de publicar todo
un libro, Problems of the Chinese
Revolution [Problemas de la revolución
china]. Ese libro contenía tesis, artículos y
ponencias de la Oposición rusa que habían
sido suprimidos, escritos durante los días
decisivos de la revolución china: 1925,
1926 y 1927. Se podría decir que esa gran
batalla histórica mundial fue librada a es-
paldas de los miembros de la Comintern,
quienes tenían los ojos vendados, y a quie-
nes nunca se les permitió conocer lo que
los grandes maestros del marxismo en la
Oposición de Izquierda rusa tenían que
decir sobre esos acontecimientos. Nosotros
publicamos esos documentos suprimidos.
Nuestros camaradas se educaron respecto
a los problemas de la revolución china. Esa
es una de las razones importantes —en ver-

dad, es la razón importante— por las que
hoy nuestro partido tiene una posición tan
clara y firme sobre la cuestión colonial, por
lo que no perdemos la cabeza en torno a la
defensa de China y la lucha de la India por
la independencia. Nuestro partido entien-
de claramente la importancia que este enor-
me levantamiento de los pueblos asiáticos
puede tener para la revolución proletaria
internacional. Eso es parte de lo que esos
días de aislamiento y estudio nos legaron.

Viraje hacia el trabajo de masas
A comienzos de 1933 empezamos a in-

tervenir en el movimiento obrero en gene-
ral de forma más activa. Tras una larga pre-
paración propagandística, empezamos
nuestro viraje hacia el trabajo de masas. Ya
les hablé de la lucha que sostuvimos en
nuestra organización con cierta gente im-
paciente que quería empezar por el trabajo
de masas, saltar, por así decirlo, sobre nues-
tras propias cabezas, y dejar para el futuro
tanto la educación de nuestros cuadros
como la definición de nuestro programa y
nuestra labor de propaganda. Eso era po-
ner las cosas patas arriba. Nosotros prime-
ro elaboramos nuestro programa, forma-
mos nuestros cuadros y realizamos nuestra
labor preliminar de propaganda. Luego,
cuando surgieron oportunidades de parti-
cipar en el movimiento obrero, estábamos
listos para ejercer nuestra actividad en fun-
ción de un fin determinado. No nos
involucrábamos en actividades sólo porque
sí, eso que algún ingenioso describió como
mucho movimiento pero ningún avance.
Estábamos preparados para entrar al mo-
vimiento de masas con un programa clara-
mente definido y con métodos calculados
a fin de producirle los máximos resultados
al movimiento revolucionario con un mí-
nimo necesario de actividad.

Al leer los tomos del Militant —que con-
tienen un registro cronológico de nuestras
actividades, planes y aspiraciones—, ve-
mos que el 22 de enero de 1933 en Nueva
York se iba realizar una conferencia sobre
el desempleo. Se había convocado, claro
está, a iniciativa de la organización estali-
nista, pero era un tanto distinta de algunas
de sus conferencias previas, de las cuales
se nos había excluido. En esa ocasión, al
vacilar y divagar entre la derecha y la iz-
quierda, empezaron a tener escarceos con
el frente único, tratando de interesar a al-
gunas organizaciones no estalinistas a que
participaran en un movimiento general con-
tra el desempleo. Con ese fin, hicieron un
llamado invitando a dicha conferencia a
todas las organizaciones. En nuestro perió-

dico comentamos que ese era un viraje en
la dirección correcta, hacia el frente único,
o al menos un viraje a medias. Yo escribí
un artículo en que señalaba que al invitar a
“todas las organizaciones” finalmente ha-
bían abierto una pequeña hendidura por la
cual la Oposición de Izquierda podría en-
trar a ese movimiento; nosotros penetraría-
mos por esa hendidura y la abriríamos más.
Atendimos la conferencia —Shachtman y
Cannon, de tamaño natural— preparados
para decirle a todo el proletariado cómo se
debía librar la lucha contra el desempleo.
Y no era una broma. Nuestro programa era
el correcto, y lo explicamos a fondo. El
Militant publicó un informe completo de
nuestros discursos abogando por un frente
único de los partidos políticos y los sindi-
catos a favor de asistencia para los desem-
pleados.

El 29 de enero de 1933, en Gillespie,
Illinois, se celebró una conferencia del Sin-
dicato de Mineros Progresistas y otras or-
ganizaciones obreras independientes, para
considerar el asunto de una nueva federa-
ción obrera. Asistí a la conferencia invita-
do por un grupo de Mineros Progresistas,
y allí hablé. Esa era la primera vez que lo-
graba salir de Nueva York en casi cinco
años. Era también la primera vez que un
representante de la Oposición de Izquier-
da estadounidense tenía la oportunidad de
dirigirse a trabajadores como tales, fuera
del pequeño círculo de izquierdistas inte-
lectuales. No dejamos escapar la oportuni-
dad. Hasta allá me envió nuestra Liga, pasé
unos días con los mineros, y establecí va-
rios contactos importantes. Me dio una muy
buena sensación el estar de nuevo en con-
tacto con el movimiento vivo de los traba-
jadores, con el movimiento de masas.

En el autobús de regreso de Gillespie a
Chicago —lo recuerdo muy claramente—
leí informes de prensa sobre el nombra-
miento de Hitler como canciller hecho por
el presidente Hindenburg. Tuve entonces,
en ese momento, el presentimiento de que
las cosas comenzaban a mejorar. El estan-
camiento, el punto muerto del movimiento
obrero mundial estaba cediendo totalmen-
te. Las cosas se encaminaban a un enfren-
tamiento. Nosotros estábamos completa-
mente listos para asumir nuestro papel en
la nueva situación. Cuando consultaba in-
formes el otro día, al preparar mis notas
para esta conferencia, me pareció que esta
acción de nuestra Liga, nuestro primer es-
fuerzo por participar en una concentración
de trabajadores en Gillespie, Illinois, sim-
bolizaba nuestra armonización con el nue-
vo periodo. Nuestra acción estuvo incons-
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cientemente sincronizada con el rompi-
miento del estancamiento en Alemania.
Reaccionamos de manera muy enérgica
ante este nuevo acontecimiento, ante el
comienzo de una nueva activación del mo-
vimiento laboral aquí, y especialmente a la
situación en Alemania. Eramos como atle-
tas, entrenados y listos para la acción, pero
restringidos por las dificultades externas y
sin poder ir hacia adelante. Entonces, de
repente se nos presentó una nueva situa-
ción y no la dejamos escapar.

Nuestra primera reacción frente a los
sucesos alemanes fue convocar a una re-
unión masiva en Nueva York. Hacía mu-
cho tiempo que habíamos abandonado la
idea de reuniones de masas porque las ma-
sas no asistirían. A lo sumo podíamos sos-
tener pequeños foros abiertos, conferen-
cias, reuniones de círculos, etcétera. Esta
vez ensayamos una reunión pública: Casi-
no Stuyvesant, 5 de febrero de 1933. “El
significado de los sucesos en Alemania”
con Shachtman y Cannon como oradores.
El informe del Militant dice que a nuestra
reunión de masas asistieron 500 personas.

‘Dimos el alerta sobre el fascismo’
Dimos la voz de alerta sobre el inminen-

te duelo entre el fascismo y el comunismo
en  Alemania. Luego, en tanto las cosas fue-
ran así de graves —a diario se presencia-
ban nuevos hechos en Alemania— hicimos
algo sin precedentes para un grupo tan pe-
queño como el nuestro. Transformamos
nuestro semanario, el Militant —que para

entonces había pasado a ser un semana-
rio— y lo tiramos tres veces por semana,
desplegando con vigor el mensaje del trots-
kismo sobre los sucesos de Alemania en
cada número. Si me preguntan cómo lo lo-
gramos no sería capaz de explicarlo. Pero
lo hicimos. No era posible, pero hay un
dicho entre los trotskistas que dice que en
tiempos de crisis uno no hace lo que sea
posible, sino lo que sea necesario. Y noso-
tros creímos necesario romper con nuestra
rutina de discusiones y críticas sobre los
estalinistas, y hacer algo que conmocionara
a todo el movimiento obrero a fin de que
comprendiera lo fatídicos que eran los
acontecimientos de Alemania para el mun-
do entero. Deseábamos llamar la atención
de todos los trabajadores, en especial los
trabajadores comunistas. Apretamos el
paso. Comenzamos a alzar la voz, hicimos
sonar la alarma. Nuestros camaradas co-
rrían a toda reunión que pudieran hallar, a
la reunión más pequeña de trabajadores, y
con bultos de ejemplares del Militant bajo
del brazo gritaban a todo pulmón: “¡Lea el
Militant!” “¡Lea la verdad sobre Alema-
nia!” “¡Lea lo que dice Trotsky!”

Durante los sucesos alemanes nuestra
consigna era: ¡El frente único de las orga-
nizaciones obreras, combatir hasta la
muerte! ¡El frente único y combativo de
todas las organizaciones obreras contra el
fascismo! Los estalinistas y los social de-
mócratas rechazaron el frente único en Ale-
mania. Después de los acontecimientos,
ambos fingen lo contrario, y pretenden cul-

parse mutuamente, pero los dos mienten,
ambos son culpables de traición. Dividie-
ron a los trabajadores y ninguno de ellos
tenía el menor deseo de luchar. Esa divi-
sión permitió que la monstruosa plaga del
fascismo tomara el poder en Alemania, y
proyectara su sombra tenebrosa sobre el
mundo entero.

Durante esas semanas fatídicas, hicimos
todo lo posible por despertar, incitar a la
acción y educar a los trabajadores comu-
nistas estadounidenses. Organizamos una
serie de reuniones de masas, no sólo la que
mencioné. Sostuvimos una serie en
Manhattan y, por primera vez, nos exten-
dimos hacia los diversos barrios. Nos te-
nían tan rodeados y tan aislados que en los
primeros días nunca habíamos logrado sa-
lir de la Calle 14. Teníamos sólo una rama
porque no teníamos gente suficiente para
dividirnos; todo se concentraba en torno a
esa área pequeña de la Calle 14 y la plaza
Union Square, donde se congregaban los
trabajadores radicales.

Sin embargo, con la crisis de Alemania
nos extendimos y celebramos reuniones en
Brooklyn y en el Bronx. En el Militant se
informa que por todo el país se celebraban
reuniones de masas convocadas por las ra-
mas locales de la Liga Comunista de Esta-
dos Unidos. A Hugo Oehler —en ese en-
tonces miembro de nuestra organización—
se le envió de gira para que hablara sobre
Alemania. Fuimos en extremo dinámicos
en lo que respecta a los estalinistas. Está-
bamos decididos a que nuestro mensaje lle-
gara a toda costa a quien quisiera escuchar-
lo. Incluso invadimos una reunión de ma-
sas de los estalinistas en el Bronx, volvién-
doles las tornas. Shachtman y yo,
flanqueados por varios de nuestros cama-
radas, simplemente entramos a la reunión
de masas estalinista y pedimos el uso de la
palabra. La audacia de la demanda pareció
dejar perplejos a los farsantes que estaban
a cargo del evento y entre la audiencia hubo
quienes exigieron, “¡déjenlos hablar!” En
esa reunión estalinista hablamos y dimos
nuestro mensaje.

Conforme el movimiento obrero en ge-
neral cobraba nuevos bríos, no dejábamos
escapar una sola oportunidad de participar
en las nuevas actividades. En marzo de
1933, los estalinistas patrocinaron en
Albany, Nueva York, una conferencia esta-
tal sobre el desempleo a la que asistieron
unos 500 delegados. Las mismas reglas que
nos permitieron presentarnos en la confe-
rencia local en Nueva York, también nos
permitieron enviar delegados a Albany. Yo
me presenté en la conferencia, tomé la pa-
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labra y di un discurso ante los 500 delega-
dos sobre la concepción marxista del fren-
te único en el movimiento de los
desempleados. Ese discurso aparece en el
Militant del 10 de marzo de 1933. Se coor-
dinaban temas nacionales e internaciona-
les. A la vez que gritábamos a todo pul-
món sobre la situación en Alemania, ha-
cíamos tiempo para participar en una con-
ferencia sobre el desempleo en el estado
de Nueva York.

Ustedes saben que el consejo, las expli-
caciones, las advertencias de Trotsky fue-
ron desatendidas. El Partido Comunista
Alemán, bajo el liderazgo y control direc-
tos de Stalin y su camarilla de Moscú, capi-
tuló en Alemania sin combatir. El fascismo
triunfó sin nada que semejara una guerra
civil, sin siquiera una riña en las calles. Y
esa —tal como muchas veces lo ha expli-
cado Trotsky, y Engels antes que él—, es la
más desmoralizadora de todas las derrotas,
la derrota sin batalla, porque a quienes se
les derrota de esa manera pierden la seguri-
dad en sí mismos por mucho tiempo. Pue-
de que a un partido que luche lo venzan
fuerzas superiores. Sin embargo, deja tras
de sí una tradición, una inspiración moral,
que puede llegar a ser un tremendo factor
que galvanice al proletariado para que más
adelante se alce de nuevo en una coyuntura
más favorable. Ese es el papel que ha juga-
do la Comuna de París en la historia. El
movimiento socialista internacional se eri-
gió sobre su gloriosa memoria.

La revolución de 1905 en Rusia se inspi-
ró en la heroica lucha de los comuneros de
París de 1871. De forma similar, la revolu-
ción de 1905 en Rusia, que fue derrotada
después de una batalla, pasó a ser el gran
capital moral del proletariado ruso y tuvo
una influencia tremenda en desatar la revo-
lución proletaria que triunfó en 1917. Los
bolcheviques siempre hablaban de 1905
como un ensayo de la vestimenta para 1917.

¿Pero qué papel puede desempeñar en la
historia la miserable capitulación de los
social demócratas y estalinistas en Alema-
nia? Allí estaba el proletariado más pode-
roso de Europa occidental. En la última
elección, los social demócratas combina-
dos con los estalinistas habían obtenido más
de 12 millones de votos. Si se hubiesen uni-
do a los trabajadores alemanes en la acción,
con un golpe sólido habrían podido hacer
volar por los cuatro vientos a la canalla fas-
cista. A este proletariado poderoso, desuni-
do y traicionado por el liderazgo, se le con-
quistó sin luchar. Los fascistas le impusie-
ron el régimen más horrible y bárbaro.
Antes de que esto sucediera, Trotsky había

dicho que negarse a luchar constituiría la
peor traición de la historia. Y lo fue. El fra-
caso de diez insurrecciones, dijo Trotsky,
no podría desmoralizar al proletariado ni
una centésima de lo que lo haría una capi-
tulación sin lucha que les prive de su segu-
ridad en sí mismos. Después de esta capi-
tulación, de esta trágica culminación de la
situación alemana, mucha gente comenzó
a dilucidar todo lo que Trotsky había dicho
y hecho en aras de ayudar a que los traba-
jadores evitaran la catástrofe. Lo que ter-
minó sucediendo comenzó a parecerle a
muchos una verificación total, si bien en
un sentido negativo, de todo lo que había
dicho y explicado. El prestigio y la autori-
dad de Trotsky y del movimiento trotskista
empezaron a crecer enormemente, aun en-
tre aquellos círculos que habían tendido a
catalogarnos como sectarios y dados a las
nimiedades.

Sin embargo, ni en el Partido Comunista
—tanto aquí como en otros países— ni en
la Comintern en su conjunto se produjo
ninguna reacción profunda. Quedó claro
entonces que estos partidos se habían bu-
rocratizado tanto, se habían corrompido
tanto desde adentro, estaban tan desmora-
lizados, que ni siquiera la traición más cruel
de la historia fue capaz de producir una
verdadera sublevación en las filas. Quedó
claro que la Internacional Comunista ha-
bía muerto para la revolución, la había des-
trozado el estalinismo.

Y luego, en el devenir dialéctico de la
historia, comenzó a manifestarse un desa-
rrollo peculiar y contradictorio. En 1914-
1918, la social democracia internacional,
traicionó al proletariado en apoyo de la
guerra imperialista. Los partidos social de-
mócratas renunciaron al internacionalismo
y se pusieron al servicio de sus propias
burguesías. Fue esta traición lo que incitó
a los revolucionarios marxistas a formar
una nueva internacional, la Internacional
Comunista, en 1919. La Internacional Co-
munista surgió de la lucha contra los trai-
dores, con el programa del marxismo re-
generado como estandarte y con Lenin y
Trotsky como sus líderes. Sin embargo, en
el curso de los acontecimientos de 1919
hasta 1933 —apenas 14 años— esa misma
internacional se había convertido en su polo
opuesto; se había transformado en el obs-
táculo más grande y el principal factor de
retraso del movimiento obrero internacio-
nal. La Internacional Comunista de Stalin,
traicionó al proletariado más vergonzosa-
mente aún, más ignominiosamente, que lo
que había hecho la Segunda Internacional
de los social demócratas en 1914.

A los trabajadores revolucionarios de la
nueva generación les repugnaba el estali-
nismo. Con el decursar de los aconteci-
mientos, bajo la presión terrible de los su-
cesos internacionales y particularmente
debido al auge del fascismo en Alemania,
los partidos social demócratas comenzaron



24 ENERO 2001•PERSPECTIVA MUNDIAL

Envíe su cheque o giro postal a Perspectiva Mundial, 410 West St., Nueva York, NY 10014.

TEL. SINDICATO/ESCUELA/ORGANIZACION

APTO. # CIUDAD

ESTADO/PAIS CODIGO POSTAL

DIRECCION

NOMBRE

perspectiva
mundial

SUSCRIBASE HOY
4 MESES POR US$6

Oferta para nuevos lectores

Una rebelión popular puso fin al régimen burocrático
de Milosevic en Yugoslavia. Los imperialistas tendrán
que enfrentarse directamente al pueblo trabajador
antes de poder comenzar a reimplantar el capitalismo.
Lea Perspectiva Mundial y manténgase informado.

a manifestar tendencias izquierdistas y cen-
tristas de todo tipo. Habían muchas razo-
nes para explicar este fenómeno. A los par-
tidos comunistas la burocracia los tenía tan
amurallados contra cualquier pensamiento
independiente o vida revolucionaria, que
los trabajadores radicales los rechazaban.
Buscando una expresión revolucionaria,
muchos de ellos fueron a dar a los partidos
construidos de forma más suelta de la so-
cialdemocracia. A la vez, la generación más
joven de socialdemócratas, que no carga-
ban con la culpa de las traiciones de 14 años
atrás, y que no eran parte de esa tradición o
mentalidad, se estaban impacientando ante
la terrible presión de los sucesos y busca-
ban una solución radical. De forma simi-
lar, empezaron a desarrollarse grupos de
izquierda entre los socialdemócratas, en
particular dentro de las organizaciones ju-
veniles. Y esa tendencia mundial se reflejó
también en Estados Unidos con un auge
del Partido Socialista. La escisión de 1919
y una escisión secundaria ocurrida en 1921
habían dejado al Partido Socialista de Es-
tados Unidos hecho un desastre. No que-
daba nada más que un armatoste hueco. La
juventud rebelde —todo lo que era vital y
vivaz— se volcó hacia la organización co-
munista juvenil. El Partido Socialista lan-
guideció por años con unos cuantos miles
de miembros, apoyado principalmente por
la pandilla de traidores del diario judío
Forward [Adelante] y de los despreciables
burócratas de los sindicatos de la costura
en Nueva York, los cuales necesitaban al
Partido Socialista para que les diera un ca-

riz y protección seudo radical ante sus tra-
bajadores izquierdistas. Por años el Parti-
do Socialista fue sólo una horrible carica-
tura de un partido. Sin embargo, a medida
que el Partido Comunista se tornó más y
más burocrático, conforme expulsó a más
y más obreros honestos y les cerró las puer-
tas a otros, el Partido Socialista comenzó a
experimentar una revitalización. Su estruc-
tura suelta y democrática atrajo a todo un
nuevo estrato de trabajadores que nunca
antes habían estado en un movimiento po-
lítico. Miles de ellos, que por la crisis eco-
nómica adquirieron conciencia del radica-
lismo, ingresaron al Partido Socialista. Este
experimentó una revitalización y un creci-
miento de su militancia; para 1933 se ha-
bían integrado a sus filas no menos de 25
mil. Además, como resultado de esta san-
gre nueva y del desarrollo de la generación
joven, el partido empezó a demostrar un
poco de vigor, surgió de sus filas una ten-
dencia centrista, izquierdista.

Nuevos grupos obreros independientes
De forma similar, tanto aquí como en

otros países, fuera del Partido Comunista
se desarrollaban grupos independientes de
trabajadores que hasta ese momento no
habían tenido vínculos con partidos radi-
cales, pero que debido a sus propias expe-
riencias tomaron conciencia del radicalis-
mo. Un movimiento único de esa índole
en este país fue la Conferencia por Acción
Obrera Progresista [CPLA]. Lo dirigía A.J.
Muste. La CPLA comenzó como un movi-
miento progresista en los sindicatos. Ante

el impacto de la crisis adquirió una direc-
ción cada vez más radical. Para fines de
1933, el movimiento de Muste estaba bien
atareado discutiendo la cuestión de dejar
de ser una agrupación suelta de activistas
en los sindicatos, para transformarse en un
partido político.

Tras la capitulación de la Comintern en
Alemania, Trotsky dio la señal a los mar-
xistas revolucionarios del mundo. “La
Comintern está en quiebra. Debemos for-
mar nuevos partidos y una nueva interna-
cional”. El prolongado experimento, los lar-
gos años de esfuerzos como una fracción
con el fin de influenciar al Partido Comu-
nista, aun después de que fuimos expulsa-
dos del mismo, habían llegado al final de
su ruta. No fue ningún decreto nuestro lo
que hizo que el Partido Comunista se tor-
nara irreformable. La historia misma lo ha-
bía demostrado. Simplemente reconocimos
la realidad. Sobre esa base cambiamos com-
pletamente nuestra estrategia y nuestras tác-
ticas.

De fracción de la Internacional Comunis-
ta, nos declaramos precursores de un nuevo
partido y de una nueva internacional. Em-
pezamos a apelar directamente a los traba-
jadores que adquirían conciencia del radi-
calismo y que carecían de afiliación o expe-
riencia políticas. A través de muchos años
de esfuerzo —al mantener nuestra posición
como fracción de la Comintern— a los pre-
ciados cuadros del nuevo movimiento los
habíamos reclutado de las filas de la van-
guardia comunista. Ahora, empezábamos a
dirigir nuestra atención hacia los Partidos
Socialistas y grupos independientes y hacia
los grupos izquierdistas y centristas dentro
de ellos. En ese periodo el Militant impri-
mió numerosos informes y análisis del de-
sarrollo del Ala Izquierda en el Partido So-
cialista. Hubo artículos sobre la Conferen-
cia por una Acción Obrera Progresista y de
su plan para transformarse en un partido
político. Hubo acercamientos favorables
con la Liga Socialista de los Jóvenes (Young
Peoples Socialist League). Y, siguiendo la
línea de Trotsky, lo que hicimos aquí se hizo
también a nivel internacional. Por todas
partes, los grupos de trotskistas comenza-
ron a establecer contacto con la recién de-
sarrollada y aparentemente viable Ala Iz-
quierda de la socialdemocracia.

Había llegado la hora de transformar toda
nuestra actividad y hacer un viraje hacia el
trabajo de masas. De igual forma que en los
primeros días habíamos rechazado la de-
manda prematura de que —con nuestro
puñadito de gente— dejáramos todo de un
lado y nos zambulléramos en el movimien-
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Mitin del Consejo de Desempleados en suburbio de Chicago, a principios de los años 30. El reinicio de luchas
obreras en Estados Unidos en 1933 creó nuevas oportunidades para la Liga Comunista.

to de masas, también ahora, hacia fines de
1933, habiendo completado nuestra labor
preliminar y habiéndonos preparado, adop-
tamos la consigna: “De un círculo de pro-
paganda viremos hacia el trabajo de masas”.

Esa propuesta precipitó una nueva crisis
interna. El “viraje” sacó a la luz el proble-
ma del sectarismo. Se tendría que combatir
hasta el final. La política es el arte de hacer
el movimiento preciso en el momento pre-
ciso. En los primeros días de nuestra orga-
nización, la impaciencia de cierta gente por
escapar del aislamiento impuesto por las cir-
cunstancias objetivas había provocado una
crisis y un conflicto interno. Ahora la situa-
ción se daba a la inversa. Las condiciones
objetivas habían cambiado de forma radi-
cal. Se presentó la oportunidad de que en-
tráramos en el movimiento de masas, esta-
bleciéramos contacto con trabajadores, pe-
netráramos de forma profunda en los movi-
mientos de los socialistas de izquierdas y de
grupos independientes que fermentaban. Era
necesario aprovechar la oportunidad sin de-
mora alguna. Nuestra decisión de hacerlo
enfrentó la resistencia decidida de camara-
das que se habían adaptado al aislamiento y
que se habían acomodado a él. En esa at-
mósfera, algunos habían desarrollado una
mentalidad sectaria. El intento de dar im-
pulso al movimiento trotskista para sacarlo
de su aislamiento y meterlo en las aguas frías
y turbulentas del movimiento de masas, les
provocó escalofríos por toda la espina dor-
sal. Estos escalofríos los llegaron a justifi-
car como “principios”. Eso marcó el comien-
zo de la lucha contra el sectarismo en nues-
tra organización, lucha que se libró hasta el

final en una forma clásica.
Comenzamos a reclutar más rápido. Lla-

mamos mucho más la atención a partir de
nuestra labor de propaganda sobre los acon-
tecimientos en Alemania. De forma ines-
perada la gente se nos empezó a acercar,
gente desconocida, para obtener nuestra li-
teratura. “¿Qué dice Trotsky?” “¿Qué es-
cribió sobre Alemania?”

Se acelera el reclutamiento
Pasamos un hito enorme: Hacia el final

de nuestros primeros cinco años de lucha,
habíamos desarrollado la rama de Nueva
York hasta llegar a un total de 50 personas.
Eso lo recuerdo porque una regla en la cons-
titución de nuestra organización limitaba el
tamaño de las ramas a 50 miembros. Una
rama que alcanzara ese tamaño debía divi-
dirse en dos ramas. Esto lo escribimos en la
constitución en nuestra primera conferen-
cia en 1929. En aquellos días podíamos ha-
ber puesto a toda la militancia nacional en
dos ramas, sin embargo, a lo que aspirába-
mos era el día en que nuestro barco atraca-
ra. Recuerdo que en 1933 se planteó por
primera vez el problema de cumplir con esta
parte de la constitución, y tuvimos una dis-
puta sobre cómo se debía dividir la rama.

El 1 y 2 de mayo de 1933, se realizó en
Chicago el gran Congreso de Mooney, de
alcance nacional, iniciado por los
estalinistas, pero que contó con la partici-
pación de muchos sindicatos. Enviamos una
delegación a este congreso y tuve la opor-
tunidad de hablar frente a varios miles de
personas. Fue una experiencia refrescante
tras aquel prolongado confinamiento en el

limitado círculo de los debates internos. Allí
comencé mi colaboración política con
Albert Goldman, quien aún estaba en el
Partido Comunista pero que ya encamina-
do hacia la ruptura con su línea. Tanto su
discurso en el Congreso de Mooney como
el mío en torno al frente único eran ataques
directos contra la política estalinista. Esto
preparo el terreno para la expulsión de
Goldman y su posterior afiliación con no-
sotros. Ese fue el comienzo de una colabo-
ración en extremo productiva.

De Chicago, según informa el Militant,
salí de gira para hablar sobre dos temas:
“La tragedia del proletariado alemán” y “El
camino de la revolución en Estados Uni-
dos”. A un grupo de intelectuales
estalinistas de Nueva York, que pertenecían
al partido o trabajaban en su periferia, les
empezó a irritar la falsedad manifiesta de
la línea estalinista, puesta en evidencia por
los acontecimientos en Alemania. Final-
mente rompieron con el PC y se nos unie-
ron. Esa fue nuestra primera adquisición
en cantidad. Hasta ese momento, la gente
se había venido afiliando una por una. Aho-
ra se nos unía un grupo, un grupo de inte-
lectuales. Eso fue muy significativo. Los
movimientos de los intelectuales se deben
estudiar muy atentamente como síntomas.
En el terreno de las ideas ellos se mueven
un poco más rápidamente que los trabaja-
dores. Como las hojas en la cima de un ár-
bol, se agitan primero. Cuando vimos en
Nueva York que un grupo de intelectuales
serios rompía con el estalinismo, compren-
dimos que este era el comienzo de un mo-
vimiento que pronto se manifestaría en las
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filas y que muchos trabajadores estalinistas
vendrían a nosotros.

Un suceso importante en los últimos me-
ses de 1933 fue la acción adoptada por la
Conferencia por la Acción Obrera Progre-
sista. Bajo el ímpetu de la creciente
radicalización de las filas de los trabajado-
res que habían reclutado, y percibiendo que
sin duda a los trabajadores radicales el Par-
tido Comunista les resultaba cada vez me-
nos atractivo, la CPLA organizó una confe-
rencia en Pittsburgh y anunció tentativamen-
te la formación de un nuevo partido políti-
co. Es decir, tentativamente eligió un comi-
té provisional encargado de la tarea de or-
ganizar el “Partido Estadounidense de los
Trabajadores” (American Workers Party).

En ese mismo momento se produjo la es-
cisión de Benjamin Gitlow y su pequeño
grupo con los lovestonistas. En ese periodo
ocurrió también un gran auge del Ala Iz-
quierda centrista del Partido Socialista, y la
adopción de una posición cada vez más ra-
dical por parte de la Liga Socialista de los
Jóvenes. En todas las organizaciones obre-
ras había efervescencia y cambios. Quien
tuviera una visión política, podía ver que las
cosas ahora en verdad comenzaban a desa-
rrollarse, y que no era el momento de que-
darse sentados en una biblioteca para medi-
tar sobre los principios. Era el momento de
actuar de acuerdo a esos principios; era el
momento de estar pendiente de todo, de
aprovechar cualquier oportunidad que pre-

sentaran los nuevos acontecimientos ocurri-
dos en otras organizaciones y movimientos.

Debo decir que no dejamos que se nos
escapara ni una sola. No esperábamos a que
nos invitaran. Nosotros nos acercábamos a
ellos. En la primera plana del Militant pu-
blicamos un manifiesto en que llamábamos
a la formación de un nuevo partido y de una
nueva internacional. Invitamos a todo gru-
po —al que fuera—, que estuviese interesa-
do en formar un nuevo partido revoluciona-
rio y una nueva internacional, para que dis-
cutiera con nosotros las bases del progra-
ma. Les dijimos, tenemos un programa, pero
no se los presentamos como un ultimátum.
Es nuestra contribución al debate. Si uste-
des tienen otras ideas para el programa, pon-
gámoslas todas sobre la mesa y discutámos-
las de forma pacífica y como camaradas.
Tratemos de resolver las diferencias sobre
el programa y unamos fuerzas para cons-
truir un nuevo partido único.

Hicimos campaña a favor del nuevo par-
tido. La gran ventaja que teníamos sobre
los otros grupos —la ventaja que asegura-
ba nuestra hegemonía— era que sabíamos
lo que queríamos. Teníamos un programa
claramente definido y eso nos daba cierto
grado de agresividad. Los otros elementos
de la izquierda no estaban suficientemente
seguros de sí mismos como para tomar la
iniciativa. Esa era nuestra responsabilidad.
Eramos quienes cada semana, en verdad en
todo momento, propugnaban el nuevo par-

tido, escribiendo cartas a toda esa gente,
escribiendo reseñas críticas pero favorables
sobre los artículos que aparecían en sus
publicaciones y sobre todas sus resolucio-
nes. A nuestros compañeros en las filas les
dimos instrucciones repetidamente para
que establecieran contacto con los miem-
bros de filas de esos otros grupos, para
interesarlos en la discusión desde todos los
ángulos y de arriba abajo, y preparar así el
terreno para la futura fusión de los elemen-
tos revolucionarios, serios y honestos den-
tro de un solo partido. Entretanto nuestra
propia organización crecía, acaparando más
atención y ganando más prestigio y respe-
to. En todos esos círculos radicales a los
trotskistas se les respetaba como los comu-
nistas honestos, y a Trotsky como el gran
pensador marxista que había comprendido
el significado de los acontecimientos en
Alemania, cuando nadie más logró hacer-
lo. Se nos admiraba por no haber transigi-
do y por habernos mantenido firmes a pe-
sar de la persecución y la adversidad. A
nuestra organización la respetaban por todo
el movimiento obrero. Ese fue un capital
importante cuando llegó el momento de
promover la fusión de los distintos grupos
de izquierda en un solo partido.

Después de cinco años de lucha, nues-
tras filas se habían consolidado sobre una
base programática firme. Se habían educa-
do en las grandes cuestiones de principio,
habían adquirido facilidad para explicarlas
y para aplicarlas en relación a los aconte-
cimientos del día. Estábamos listos, nues-
tra experiencia pasada nos había prepara-
do. No hay duda que en muchos aspectos
esa experiencia había sido más o menos de-
plorable y negativa. Sin embargo, fue pre-
cisamente ese periodo de aislamiento, apu-
ros, debates, estudio y asimilación de ideas
teóricas, lo que preparó a nuestro joven mo-
vimiento para este nuevo florecer en que
el movimiento se abría en todas direccio-
nes. Entonces estábamos listos para un agu-
do viraje táctico. En esos días nuestras fi-
las se vieron henchidas de nuevas esperan-
zas y de anhelos grandes y buenos. Al final
de 1933, estábamos seguros de que nos di-
rigíamos a la reconstitución en este país de
un Partido Comunista genuino. Estábamos
seguros de que el futuro era nuestro. Si bien
nos quedaban muchas luchas por delante,
sentíamos que habíamos superado lo peor,
que avanzábamos. La historia ha demostra-
do que nuestras suposiciones eran acerta-
das. A partir de entonces las cosas sucedie-
ron muy de prisa y a favor nuestro. Desde
ese momento, nuestro progreso ha sido
prácticamente ininterrumpido. ■

León Trotsky se dirige a trabajadores en Estados Unidos por la radio en
Copenhague, Dinamarca, noviembre de 1932. Los comunistas en Esta-
dos Unidos colaboraron estrechamente con el líder revolucionario.
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La prensa patronal prestó atención al
hecho que los obreros de lavanderías esta-
ban en pie de lucha para lograr un conve-
nio. El artículo del New York Times señaló
que “la amenaza de una huelga se cernía
sobre las negociaciones cuando se logró el
acuerdo” tres horas antes de la hora de ven-
cimiento.

Antes de la huelga en Oceanside
Institutional Industries, sólo había existido
un sindicato amarillo. Los obreros lucha-
ron por un verdadero sindicato en respues-
ta a los malos salarios, falta de beneficios,
condiciones insalubres y maltrato patronal.

Mauricio González apuntó, “Si no hu-
biéramos tenido una lucha aquí, no hubié-
ramos tenido ni unión ni contrato”. ■
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de un aumento salarial. Según el New York
Times del 29 de noviembre, el principal
negociador de las empresas dijo que los
costos de mano de obra aumentarían por
lo menos en 30 por ciento debido a las al-
zas salariales y lo que calificó como “im-
portantes mejoras en los beneficios médi-
cos y de pensiones”. El abogado Stanley
Israel, quien negoció los contratos para 15
lavanderías grandes, dijo al Times que el
pacto es “de lejos el contrato más costoso
que jamás se ha negociado en esta indus-
tria en Nueva York”. Entre los trabajadores
sindicalizados de Nueva York, los obreros
de lavanderías están entre los menos remu-
nerados.

Yugoslavia Obreros de lavandería ganan sindicato

en Belgrado, exigió que el gobierno anula-
ra su decisión de “asumir de control” la
planta Galenika y la volviera a entregar a
ICN Pharmaceuticals, una empresa basa-
das en Estados Unidos cuyo dueño es Panic.
ICN supuestamente compró una parte ma-
yoritaria de Galenika, una empresa ante-
riormente estatal, bajo un acuerdo con el
régimen de Milosevic en 1990. Pero una
corte yugoslava dictaminó en febrero de
1999 que la ICN sólo era dueña del 35 por
ciento de la compañía y no del 75 según
alegaba Panic.

Nuevas huelgas y protestas
Mientras tanto, el pueblo trabajador sigue

tratando de ampliar el espacio político que
ha ganado mediante una ola de huelgas y
otras acciones a principios de octubre que
fueron el factor decisivo en la renuncia de
Milosevic. Muchos trabajadores han lanza-
do huelgas u otras protestas en sus centros
de trabajo para sustituir a gerentes de la épo-
ca de Milosevic y para mejorar los salarios
y las condiciones de trabajo.

Según versiones de la prensa, nueve
miembros de la junta ejecutiva de
Nezavisnost (Independencia) y otros cua-
tro trabajadores estuvieron en huelga de
hambre dentro de la fábrica Magnohrom
en Kraljevo, en el centro de Serbia, a me-
diados de noviembre. Nezavisnost es la
principal central sindical que no estaba li-
gada directamente al régimen de Milosevic.
Sus miembros en Magnohrom exigen un
referéndum entre los empleados sobre
quién reemplazará al antiguo gerente, quien
renunció bajo presión del sindicato.

El sindicato nacional de trabajadores
postales aprobaron un paro de sus 28 mil
miembros, exigiendo mayores salarios y el
pago inmediato de su salario retrasado. Para
lograr esto, los trabajadores exigen la reor-
ganización interna del servicio de correos,
con dos representantes sindicales en cada
junta directiva.

Las escuelas primarias y secundarias es-
tuvieron vacías la semana del 13 al 17 de
noviembre debido a una huelga de maes-
tros reivindicando un aumento salarial del
100 por ciento. Los pilotos de la Línea Aé-
rea Yugoslavia, así como los trabajadores de
los principales hoteles de Belgrado, también
anunciaron preparativos para una huelga.

George Skoric es un estudiante en
Belgrado. Argiris Malapanis es un obrero
empacador de carne en Miami. ■



Obreros de lavandería en NY
ganan su lucha por un contrato

p e r s p e c t i v a
mundial

POR JORGE LERTORA
Y OLGA RODRÍGUEZ

OCEANSIDE, Nueva York—“La compañía
ahora siente la presencia de la unión”, dijo
Francisco Zapata, delegado sindical en la
recién sindicalizada empresa Oceanside
Institutional Industries en esta ciudad en
Long Island.

En una entrevista telefónica, Zapata co-
mentaba la victoria que los trabajadores en
esta gran lavandería industrial habían ga-
nado al conseguir un contrato sindical y
echar atrás los abusos de la patronal.

Al hablar con reporteros de Perspectiva
Mundial a la entrada de la planta unos días
antes de firmarse un convenio provisional,
Mauricio González, de 19 años, dijo, “Es
nuestro primer contrato. En los tres años
que he trabajado aquí, nunca había tenido
seguro médico. Ahora todos vamos a tener
seguro y un aumento de salario”.

Otro trabajador, Beto, dijo que, aunque
no conocía todos los detalles del contrato,
estaba contento de tener un sindicato, y
consideraba que el contrato representaba
un avance.

Huelga en octubre
Los 250 trabajadores de Oceanside es-

tuvieron en huelga tres días a mediados de
octubre y lograron el reconocimiento del
sindicato de la costura UNITE. Inmediata-
mente después, se sumaron a los trabaja-
dores de 35 lavanderías sindicalizadas en
la zona metropolitana de Nueva York en
luchar por un convenio.

El 28 de noviembre, los obreros de estas
lavanderías lograron un contrato. Bajo el
pacto, que dura tres años, unos 4 mil obre-
ros en lavanderías comerciales que atien-
den a hospitales, restaurantes y hoteles en
Nueva York y Nueva Jersey recibirán au-
mentos de 75 centavos la hora el primer
año, 45 centavos el segundo y 40 centavos
en tercero, dijo Claudia Preparata, del de- SIGUE EN LA PAGINA 27

Piquetes en lavandería industrial en Oceanside, Long Island, en octubre.
Tras ganar el reconocimiento de su unión, UNITE, se sumaron a otros
obreros y lograron un contrato con mejores salarios y condiciones.

partamento de investigación de UNITE, en
una entrevista telefónica el 5 de diciembre.
Posteriormente, agregó, los obreros ratifi-
caron el contrato.

Beneficios médicos y pensiones
Para los obreros de Oceanside, representa

un aumento salarial del 31 por ciento a lo
largo de los tres años, comparado con su
anterior salario inicial de 5.15 dólares la
hora. También obtuvieron beneficios mé-
dicos y pensiones.

Citada en la edición del 29 de noviem-
bre del diario neoyorquino Hoy, Katie
Shaller, vocera de UNITE, dijo que al ju-
bilarse un trabajador con 30 años de anti-
güedad recibirá una pensión de 600 dóla-
res al mes.

Shaller también señaló que “cuando las
compañías emiten comunicados a los tra-

bajadores, deben hacerlo en el idioma pre-
dominante de los trabajadores” en la plan-
ta. La mayoría de los obreros de las
lavanderías protegidos por el contrato son
de habla hispana. En Oceanside, la mayo-
ría son oriundos de El Salvador.

Bajo el nuevo contrato, informa Hoy, los
trabajadores tendrán licencia para resolver
asuntos inmigratorios, incluida una licen-
cia para volver a su país de origen por un
máximo de 60 días sin perder su trabajo o
su antigüedad. También les darán tiempo
libre para ir a las oficinas de inmigración
cuando tengan que resolver problemas
inmigratorios.

Vencen resistencia patronal
Desde el inicio de las negociaciones, los

patrones resistieron las demandas obreras
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